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Ante el 30 aniversario del Partido Comunista de España

CARTA DEL COKIITE CENTRAL
A TODAS LAS DRGANIZACIOIIES V lUTES DEL

JOSE mi FORJADOR DEl PARTIDO (OHUIiSTA DE ESPAÑA
í.La obra patriótica y revolucionaria de José Díaz se percibe

en sus verdaderas trascendentales dimensiones, a través del
tiempo y de la distancia, valorizándose en la lucha y en la acción

de cada día».

Estas pa'abras de la primera entre los compañeros de armas de
José Díaz, estas palabras de la camara:da Dolores Ibarruri jefe del Par-
tido Comunista y guía del pueblo español, tienen al correr de los años,
confirmación constante. ¡Cuan ingentes son la obra y las enseñanzas
del camarada José Díaz como dirigente político de la clase obrera y el
pueblo en la época de las más grandes luchas populares registradas en
nuestra Historia! ;Cuán imperecedera y decisiva es su obra como jefe del
Partido de nuestra c ase obrera española, del partido dirigente de la
revolución española, del partido que él con la camarada Dolores Ibarruri
constituyó y templó: el Partido Comunista de España!

¿Cual era el panorama político en la época en que el camarada José
Díaz asumió la dirección del Partido Comunista de España? Tras el
gran paso que significó la proclamación de la República y pese a que
el pueblo con su fuerte presión alcanzara algunas reformas democráticas
y medidas ventajosas la coalición republicano-socialista, lejos de dar
satisfacción a los anhelos revolucionarios de las masas, había dejado de
hecho sin resolver los grandes problemas de la revolución democrático-
burguesa y permitido que la reacción conservara casi intacta su base
material. El Ejército siguió siendo un ejército con mandos superiores
reaccionarios, de casta; la siniestra Guardia Civil continuaba en pie; la
gran burguesía y los grandes terratenientes conservaban todo su enorme
poder económico. Dirigida y controlada en su mayoría por el Partido
Socialista, la clase obrera española fué colocada por aquél a remolque
de la burguesía, impidiéndola de esta forma, con las funestas consecuen-
cias que en aquellos años decisivos tal hecho tuvo, jugar el papel
dirigente, fundamental, que en la revolución democrático-burguesa le
correspondía.

La experiencia histórica confirmaba también en España, como no
podía ser de otra manera, la ineludible necesidad de «un partido revo-
lucionario del proletariado, libre de oportunismo, intransigente frente
a los oportunistas y capituladores y revolucionario frente a la burguesía
y su Estado». (Historia del P.C. (bolchevique) de la U.R.S.S.).

Esta fué la gigantesca tarea que el camarada José Díaz echó sobre
sus hombros de obrero. Y bajo su dirección, en el término de muy
pocos años, aquel pequeño partido falto de claridad ideológica y política,
cuyo desarrollo impedía el grupo sectario-oportunista de Bullejos-
Adame, fué transformado en un gran partido marxista-leninista-stali-
nista, en un partido intrépidamente revolucionario, fuerte, flexible y
experto que hincaba más y más sus raíces en las masas obreras y popu-
lares, que interpretaba y defendía insobornablemente sus anhelos e
intereses, que se revelaba como el Partido dirigente de la clase obrera
y del pueblo.

Y viendo en él al partido revolucionario de nuevo tipo que necesita-
ban, viendo en él el Partido que trabajaba incansablemente por la uni-
dad de la clase obrera y el pueblo frente a la reacción y el fascismo;
viendo en él un partido ejemplar en la abnegación y el heroísmo, los
trabajadores y las masas le daban su entusiasta adhesión, a cada día que
pasaba, en proporciones crecientes.

José Díaz, al frente de nuestro Partido fué la idea y el impulso que
forjaron el Frente Popular, poderoso instrumento político merced al cual
la clase obrera y el pueblo pudieron rescatar la República, hacer avanzar
la revolución democrático-burguesa hacia adelante y defenderse de sus
enemigos interiores y exteriores durante la guerra.

Por la justeza de su política y por su heroísmo: por eso creció nues-
tro Partido tan iíhpetuosamente. De esta forma, por su comportamiento
en Octubre, por su lucha posterior en la clandestinidad, por su justa
política de Frente Popular, por su lucha para qué se tomasen medidas
contra la reacción y el fascismo, que de haberse adoptado hubiesen
impedido el desencadenamiento de la sublevación, al estallar ésta el
Partido Comunista de España se había convertido ya, bajo la certera
dirección de José Díaz y Dolores Ibarruri en un poderoso partido que
contaba con más de 100.000 míHtantes en todo el país.

¡La guerra! En la prueba de fuego donde se contrastan hombres,
partidos e ideologías, José Díaz y el Partido Comunista confirmaron su
talla gigantesca de guías de la clase obrera y el pueblo, demostraron su
capacidad para dirigir y organizar a las masas en las más difíciles cir-
cunstancias. Centenares de millares de cuadros y militantes comunistas
educados por el Partido de José Díaz y Dolores Ibarruri dieron ejemplo
de heroísmo y capacidad en los frentes y en la retaguardia. Nuestra
guerra fué una gesta de todo el pueblo, mas debe añadirse que sin la
conciencia política que el Partido Comunista había sabido crear a lo
largo de los años anteriores por su orientación ideológica y política, que
sin su lucha dirigente y su actuación decisiva en los frentes, sin las
medidas revolucionarias adoptadas —basta recordar la entrega de la
tierra a los campesinos por el camarada Uribe— epopeya popular de
tan gigantescas proporciones no hubiese sido posible.

Ocho años hace que el Partido y el pueblo español perdieron a
José Díaz. El nos dejó, deshecha su naturaleza por una vida de lucha
y sacrificios al servicio del Partido de la clase obrera y del pueblo. Mas
su obra y sus enseñanzas están ahí, cada día más vivas y ejemplares a

lo largo del tiempo.

El, un obrero panadero, dejó a la Patria y al pueblo un rico legado,
una grandiosa herencia: el Partido Comunista de España. Olas de
terror, crímenes que no cesan; todo lo ha puesto en práctica el franquisr
mo para destruir el arma poderosa que el camarada José Díaz puso en
manos de la clase obrera y el pueb!o. Pero ese arma es invencible. Ahí
está, erguida en medio de España, cada día más fuerte y temible para
los enemigos del pueblo.

Dirigido por el más a to símbolo de la libertad y la independencia
española, por la camarada Dolores Ibarruri, el Partido de José Díaz, el
P.artido Comunista de España aumenta cada día en influencia entre las
masas, organiza y une incansablemente a los trabajadores y al pueblo
en la lucha contra el franquismo y sus sostenedores, los imperialistas.
Es el Partido que levanta en sus manos inabatibles la bandera de la
República democrática, es el Partido que dirige e impulsa la lucha por
la paz, contra la amenaza de guerra que Franco y sus amos imperialistas
hacen pesar sobre nuestro país. El Partido Comunista es el alma de
la lucha, plantel de héroes, dirigente de la clase obrera y el pueblo en
el combate que libran por liberarse de la tiranía franquista; es garan-
tía de que España volverá a vivir libre e independiente bajo los colores
de la República y de que avanzando por seguras vías de progreso polí-
tico y económico verá brillar también el sol del socialismo.

La unidad aue el pueblo
quiere y necesita

Entre la fuerzas fieles à la Repú-

blica, entre los trabajadores espa-

ñoles y en nuestro pueblo la vo-

luntad de unidad es cada día más

fuerte. Durante los últimos meses

esa voluntad se expresa repetida y

elocuentemente en múltiples formas

y en los más diversos sectores del

campo republicano.

En el interior de nuestro país las

protestas y acciones unidas que se

registran y el desarrollo de los Con-

sejos de Resistencia son valiosas

pruebas al respecto. En la emigra-

ción la unidad avanza con firme

paso y gana terreno de día en día.

En torno a la bandera de la

lucha por la paz, inseparable de la

bandera de la República y que para

nosotros los españoles significa tam-

bién lucha contra el franquismo y

sus sostenedores los imperia istas, los

Pdioliris del (iiiiiirodo

m m
sobre lo uindod

«...La primera e indispensa-

ble condición para el triunfo

contra el fascismo es la uni-

dad en la luclia, la unidad de

clase, la unidad de acción en-

tre los obreros socialistas, co-

munistas, anarquistas y sin

partido; la unidad de acción

de los obreros con todas las

masas explotadas y oprimidas,

con las masas de pequeños

campesinos, pequeños comer-

ciantes y productores.»

(JOSE DIAZ. - Artículo

publicado en «La Correspon-

dencia Internacional» el 3 de

abril de 1936.)

UNA ACCION REIVINDIGATIVA EN UNA FABRICA DE CATALUÑA
En la segunda semana de enero los

trabajadores de una fábrica de la in-

dustria metalúrgica en Cataluña se pu-

sieron de acuerdo para exigir al pa-

trono la satisfacción de algunas de sus

más acuciantes reivindicaciones. A tal

efecto redactaron ur pliego pidiendo

aumentos de salarios y de primas, ropa

de trabajo, mejoras en la comida, etc.;

pliego que fué firmado por más del

95 0/0 de los trabajadores de la em-

presa y presentado al gerente por Una

comisión nombrada por los obreros.

El gerente, perro de presa del amo

capitalista, rechazó con insultas y

amenazas, las justas peticiones de los

proletarios. Los obreros no renunciaron

mm LA EXPLOTACION Ï EL DESPOJO
POR MAYORES SALARIOS

Cada día es mayor la miseria de
los trabajadores, del pueblo. El
paro se extiende, en muchísimos

casos los patronos franquistas des-
pojan a los obreros de los mengua-
dos pluses y de los puntos. En
este sentido hay una verdadera
ofensiva de los patronos franquis-
tas que aprovechan el aumento del
paro para mermar aún más los
jornales de los trabajadores, para
despojarles de los pluses y primas

establecidos.

Al mismo tiempo el abismo que
separa salarios y precios se agran-
da más y más. El jornal de un
peón es de 14 o 16 pts, poco más
o menos lo que cuesta un kilo de
pan en el estraperlo. Un obrero,
ya de cierta calificación cobra un

salario de veintitantas pesetas, es
decir, ha de trabajar una jornada
entera para poder adquirir un kilo
de carne de mediana calidad. Y a
las mujeres se les dan salarios de
10, de 7 ó de 5 ptas y «un duro al
día» —unos sesenta céntimos de
antes de la guerra— con el adita-
mento de un pan de libra, es sala-
rio corriente entre los braceros del
campo.

El hambre que sufren las fami-
lias trabajadoras es sencillamente
espantosa.

Y frente a tanta miseria y ham-
bre tanta, llevando a limites de la
mayor ferocidad su política de ex-
plotación sobre los trabajadores,
el régimen franquista mantiene
por el terror el bloqueo de los sa-

larios, lo que dado el grado de de-
pauperación a que han llegado

millone? de trabajadores equivale

a condenarlos a una muerte lenta.
La cólera, el odio de los explota-

dos asciende en toda España
como una gran marea. Los traba-
jadores rechazan con ira cada día
más ostensible los burdos pretex-
tos que esgrimen Franco y su tai-
fa de verdugos y explotadores para
no aumentar los salarios. Es falso,
y sólo mentarlo es un escarnio,
que «no se puede elevar los sala-

rios mientras la producción no au-
mente». De esta forma, intentando
forzar un mayor rendimiento en
el trabajo, lo que el régimen fran-
quista pretende es acentuar aún
más la inicua explotación sobre
la clase obrera, es acrecentar aún
más las ganancias de los grandes
tiburones de la industria y las fi-

nanzas, de los señores feudales del
campo español. Esas ganancias son
hoy mayores que nunca. Los bene-
ficios de las grandes Compañías y
los grandes Bancos son actual-
mente siete u ocho veces mayores
que en 1935; sus dividendos son
más altos que nunca y los aumen-
tos de capital se suceden.

De ahí, de esas exorbitantes ga-
nancias de los grandes explotado-
res es de donde deben salir los
aumentos de salarios. Pero —ni
que decir tiene— a esto los grandes
capitalistas y su régimen, el régi-
men de Franco, se niegan y se
negarán siempre. Cualquier mejora
en su trágica situación, por míni-

(Pasa a la pág. 2)

Palabras del camarada JOSE DIAZ
sobre la vigilancia revolucionaria

«Queremos que en nuestro Partido hai/a el máximo de vigilan-

cia, mucha ri</ihi iicia, porque de la vif/ilaiiaia que cada uno

¡)(>ii(/(i (Ic/iciide la buena marcha de iiiicslni Iralxijo. La vigilan-

fia lio dihc sfi- siitiniiciife de un Coiiiilr liui-in un afiliado aeter-

miiiado o hai-'ia otro Coiiiilv. I,a rii/iliiiiciu drhr xcr ta lu liirn , sin

itlurma i/ sin dr.s-cou fia u :u inuliiu. itcniro de un nihino Coniitr;

(¡lie caita uno conozca los pasos de cudii uno; que cada uno

coiio.:ea su actiridarl:' lis una norma necesaria, hoi/ más que

uuncii, en nuestro J 'urtido». (-losé Díaz : di.scnrso de ri'siiincii

de las dclihpi'Hcionps del -l'Ieno del C.C. del P.C. pronunciado el

10 de noviembre de 1937 j.

a sus objetivos por esa brutal negativa
sino que decidieron recurrir a otros
procedimientos.

Los días 16 y 17 de enero los obreros
rechazaron unánimemente la comida
que les sirve la Empresa. Y ante la rei-
terada negativa del gerente decidieron
disminuir ostensiblemente la pro-
ducción.

El patrono y sus servidores arrecia-
ron las amenazas y las provocaciones
contra los trabajadores; pero sin
lograr vencer su decidida resistencia,
que continuaba día tras día. En vista
de ello la Empresa fué a pedir ayuda a
los jerarcas de los sindicatos verticales
y a la Guardia Civil.

El día 27 la íábri"^ fué tomada mili-
tarmente y 18 parejas de la Guardia
Civil ocuparon los talleres. En repre-
salias les fueron retiradas las tarjetas
de trabajo a 30 obreros, amenazándoles
con el despido si no se restablecía el
rendimiento. Además, poniendo en
práctica una táctica de rehenes típica-
mente hitleriana, ha sido responsabi-
lizado un obrero por sección, al que se
le ha amenazado con la prisión o el
destierro si no se cumple en la misma
el ritmo normal de producción.

Estas brutalidades y amenazas poli-
ciacas han aumentado el descontento
y la indignación de los trabajadores.
«Treball» de Barcelona, que reseña est^
acción reivindicativa de los obreros ca-
talanes, afirma, refiriéndose a la situa-
ción actual en dicha fábrica: « El ma-
lestar es más grande que nunca y hay
condiciones para insistir de nuevo y
arrancar a la empresa las mejoras re-
clamadas».

Acciones antifranquistas de los
estudiantes de Barcelona

En la facultad de Medicina

Semanas atrás los; esbirros del ré-
gimen intentaron detener, con un fútil
pretexto, a un estudiante de la Facul-
tad de Medicina de Barcelona.

Al conocer la noticia estalló la In-
dignación de los estudiantes que se
abalanzaron amenazadoramente hacia
los guardias, acorralaron y desarmaron
a uno de ellos, e impidieron así que su
compañero de estudios fuese detenido.

Alarmadas las autoridades franquis-
tas al conocer este amotinamiento en-
viaron a dicha Facultad dos camio-
netas de guardias, al mando de un
teniente. Esto no intimidó a los estu-
diantes, a quienes los esbirros fran-
quistas tardaron mucho tiempo en dis-
persar, pese a las brutalidades que em-
plearon para conseguirlo.

En los siguientes días fué enviada
a la Facultad toda una brigaâilla de
policías secretos, que se introducían en

las aiilas tratando de espiar las inten-
ciones de los estudiantes, cuyo estado
de indignación seguía vivo. Pero éstos
los descubrían y los desenmascaraban,
y cuando algún polizonte intentaba
acercarse a uno de sus grupos, los estu-
diantes le señalaban con el dedo y gri-
taban en catalán: «¡Aquí llega uno!»

En un Instituto

El día 20 de enero los jóvenes estu-
diantes de un Instituto de Barcelona
manifestaron de forma abierta su re-
pulsa al criminal régimen franquista.

Estaba anunciada la acostumbrada
conferencia de «Educación Política»,
que obligatoriamente han de escuchar
todos los estudiantes de boca de un

. parlanchín de Falange. Asqueados ante
la propaganda miserable que esas con-
ferencias significan los estudiantes de-
cidieron protestar aquel día. Y, cuando
el falangista estaba en pleno parloteo,
los forzados oyentes le interrumpieron
para increparle y manifestarle el odio
que el pueblo siente al franquismo. Con
fuerza especial señalaron ante el asus-
tado orador que el culpable de la espan-
tosa miseria que el pueblo sufre y de
la ruina del país es el criminal régimen
de Franco.

Estos hechos demuestran como el
odio hacía el régimen y la decisión de
protestar y de actuar contra él, abarca,
cada día que pasa, a nuevas y más
amplias capas de españoles.

trabajadores españoles de todos las

tendencias—comunistas, socialistas,

Genetistas, sin partido—se unen y

progresan en el terreno de la acción

común. Y con ellos se agrupan para

la acción por los mismos objetivos

republicanos de todas las filiaciones.

¿Por qué se produce este fenómeno

de la mayor importancia política?

Es evidente que la experiencia está

demostrando, con nuevas y contun-

dentes pruebas cada día, que como

hemos afirmado siempre los comu-

nistas, la liberación de nuestro pue-

blo habrá de ser obra del pueblo

mismo, que la República democrá-

tica sólo podrá ser reconquistada por

la lucha unida de los republicanos

españoles, del pueblo español, con

la gran ayuda que representa la

inmensa fuerza que está a nuestro

lado: la fuerza del campo de la

democracia y la paz que la pode-

rosa U.R.S.S. encabeza.

Al mismo tiempo la consecuente

política de unidad de nuestro Par-

tido, el esclarecimiento constante

que sobre estas cuestiones capitales

viene haciendo, contribuye decisiva-

mente a los progresos que la unidad

realiza, a que se abra paso la idea

de que es necesario organizaría y

desarrollarla en un poderoso Frente

Nacional Republicano y Democrá-
tico.

Este ambiente tan favorable a la

unidad influye sin duda en muchos

ánimos y cada día son más numero-

sas las voces que abogan por que

la unidad republicana sea estrechada.

En estas últimas semanas Alvarez del

Vayo, entre otros republicanos des-

tacados, ha manifestado también su

opinión §obrc la necesidad de cons-

truir un frente republicano común.

Cuanto constituya un apoyo a la

unidad es considerado como satis-

factorio por nosotros que a la rea-

lización de la_ unidad dedicamos es-

fuerzos infatigables. Mas es preciso

ser muy claros en cuanto al carác-

ter y los fines de la unidad que

nuestro pueblo necesita en la pre-

sente situación de España y del

mundo.

Esa unidad es la unidad para

luchar contra el franquismo y por

la República; es la unidad para

luchar contra la venta de España al

imperialismo y contra los propósitos

de lanzarla a la guerra que Wall

Street prepara.

Y es evidente que en nuestro

tiempo sólo se puede luchar verda-

deramente contra la tiranía fran-

quista y por la República luchando

contra los sostenedores del franquis-

mo: contra los imperialistas anglo-

americanos y contra sus planes diri-

gidos a utilizar nuestra tierra y nues-

tra sangre en una guerra totalmente

contraria a los más sagrados y ele-

mentales intereses de nuestro pue-

blo.

Ante el campo que sostiene a

Franco y el campo que ayuda a nues-

tro pueljlo, ante quienes preparan la

guerra y los que luchan por la paz,

ante quienes trabajan por apuntalar

a la reacción y los que se afanan por

desarrollar la democracia en el

mundo, no hay neutralidad posible

para ningún verdadero republicano

ni patriota español. Quedarse en

tierra de nadie, si es que esto es

íosible, que no lo es, como hacen

os amigos de Alvarez del Vayo y

defienden en «El Socialista Espa-

ñol», equivale, aunque no se quiera

así, a facilitar la ejecución de los

planes de los imperialistas, interesa-

dos, como archidemostrado está, en

mantener la tiranía franquista como

instrumento para adueñarse de Es-

paña y utilizarla en la gueira cri-

minal que proyectan.

En la disyuntiva del mundo y en

la situación de España no caben

«terceras fuerzas». En qué han ve-

nido a parar todas las terceras fuer-

zas zurcidas en los diferentes países de

Europa lo prueba suficientemente.

Esas pretendidas «terceras fuerzas»

no han hecho otra cosa que colabo-

rar en los planes de reacción y

guerra del imperialismo.

Por eso, porque los hechos y las

experiencias son incontestables, nues-

tro pueblo y todos los republicanos

que no están dipuestos a dejar de

serlo comprenden cada día con mayor

claridad que su unidad por la re-

conquista de la República debe ser

una unidad contra el franquismo y

sus sostenedores, por la paz y la in-

dependencia de España y que su

puesto y su porvenir victorioso es-

tán junto a las inmensas fuerzas del

campo de la democracia y la paz,

junto a los verdaderos amigos y de-

fensores de la democracia y la Re-

pública españolas.

Esa es la unidad que el pueblo

quiere y necesita, y esa es la unidad

que avanza y en la cual deseamos

encontrar—y por ello trabajamos—

a todos los republicanos y patriotas

verdaderos inc uso a quienes hoy to-

davía vacilan y no se deciden a

afrontar las realidades de España y

el mundo con todas sus consecuen-
cias.

liiproniQdd(ld(iMrailo

DOlORE! IBARRURI
ante el féretro
de m DIAI

El día 25 de marzo de 1942, en
Tiflis, capital de Georgia, la ca-
marada Dolores Ibarruri, pronun-
ció ante el féretro de José Díaz
las siguientes palabras:

«José Díaz fué un hijo fiel

del pueblo español, por cuya

felicidad luchó toda su vida.

Todos los amigos de la liber-

tad e independencia, lloran

la muerte del firme y valero-

so luchador contra los inva-

sores ítalo-germanos que ane-

garon a España en sangre.

José Díaz estaba con todo

su pensamiento al lado del

pueblo soviético, que lucha

abnegadamente bajo la di-

rección del camarada Stalin,

contra los enemigos de la hu-

manidad, los invasores hitle-

rianos. José Díaz amaba en-

trañablemente al camarada

Stalin y al pueblo soviético.

EN NOMBRE DEL PAR-

TIDO COMUNISTA DE ES-

PANA QUE TU FORMASTE,

TE PROMETEMOS SER FIE-

LES HASTA EL FIN A LA

CAUSA DE LA LUCHA CON-

TRA LA BARBARIE FASCIS-

TA».

Dirigido por los camaradas José Díaz y Dolores Ibarruri el Partido Comunista de España se convirtió en
un gran partido marxista-leninista-stalinista. He aquí un grandioso mitin realizado bajo loa bandei»a

4el Partido tras el trinnfo del Frente Popular,



El Sr. Aguirre explica su plan
al servicio del imperialismo
E N los últimos días, la agencia ¡nlernalional NeWs Service ha trans-

mitido unas recientes declaraciones del Sr. Aguirre en los Estados

Unidos. En ellas el presidente del Cobierno vasco se presenta

como un cabal servidor de los grandes capitálistas Vascos que medran

merced a su régimen, al régimen franquista y como un servidor del impe-

rialismo yanqui.

Ha manifestado el Sr. Aguirre que «confía en que los Estados Unidos

no prestarán ayuda al régimen de Franco». Es decir, el Sr. Aguirre pre-

tende —y lo repite Varias veces en sus declaraciones— que los imperia-

listas yanquis y su Cobierno ni han prestado ni prestan ayuda al fran-

quismo.

¡Qué forma tan burda de intentar exculpar a los padrinos de Franco,

de intentar contener la indignación de nuestro pueblo contra los sostene-

dores de la tiranía que sufre !

('Quién, en nuzslra España, en Euzkadi, en Europa y en el mundo

puede creer que los imperialistas yanquis no sostienen al franquismo, no

son ellos una de las causas decisivas de la subsistencia del fascismo en

nuestro país ? ¿Se cree el Sr. Aguirre que el pueblo español no tiene ojos

para ver el apoyo a Franco, la penetración imperialista yanqui en Espa-

ña ; que no siente y percibe la aplicación del contenido de la carta de

Acheson, antes y después de su publicación ? Evidentemente, el Sr.

Aguirre quiere llevar demasiado lejos sus capacidades de falsificador de

la verdad.

Y no satisfecho con esa falacia inicial, continúa sus declaraciones el

Sr. Aguirre con una socorrida «hipótesis-», peculiar de los aspirantes a

servidores oficiales del imperialismo yanqui : si los Estados Unidos

«apoyasen» a Franco, los comunistas se «beneficiarían» con ello, se

«daría un sólido argumento a Rusia», etc.

De este calibre es la «hipótesis» del Sr. Aguirre, que no puede ser

calificada de otra cosa que de infamia anticomunista. Pretende que los

comunistas <íqueremos» que el imperialismo apoye al franquismo, que

la U.R.S.S. «quiere» tener «argumentos» de esa naturaleza contra los

imperialistas de los Estados Unidos.

A quien el imperialismo ayuda con esta crminal política es a Franco.

Quienes se benefician de ella son el franquismo y la reacción española.

Los monopolistas yanquis dan ese apoyo abierto a los verdugos de Es-

paña con el intento de prolongar la opresión de las castas reaccionarias

sobre nuestra país porque ellos les sirven dentro de España de

instrumento de dominación y de guerra. Y ninguna falacia del Sr. Aguirre

puede ocultar esta sangrienta realidad.

Podría haberse ahorrado tal infamia el Sr. Aguirre para plantear sin

ambages lo que realmente le obsesiona. Y esio es —él lo dice con todas

las ktras— que España sea incluida en «los beneficios del plan Marshall

y de la Unión Atlántica».

Tal es el meollo de las declaraciones y del viaje del Sr. Aguirre :

contribuir a que los imperialistas yanquis refuercen mucho más su poli-

tica de la colonización, de servidumbre y de guerra para España, esa

política en la que ya hace tiempo están embarcados con la complicidad

directa y servil de Franco.

El Sr. Aguirre demuestra, con renovada fuerza en esta ocasión, que

toda su política, sus idas y venidas, sus «gestiones» y «entrevistas» están

dictadas por los intereses de los grandes capitalistas y financieros vascos,

de esa clase dominante vasca que, dentro del régimen franquista, y apo-

yándolo con todas sus fuerzas, multiplica sus ganancias y capitales y que

explota despiadadamente a los trabajadores vascos y españoles.

El Sr. Aguirre revélase también, simultáneamente, como servidor de la

política de avasallamiento, de colonización y de guerra de Wall Street,

de esa política que se expresa, entre otras cosas, por esos mismos planes y

pactos agresivos que el Sr. Aguirre desea para nuestro país, como los

desean las gentes que en el campo republicano español se inspiran en la

línea del imperialismo yanqui.

Pero ni los pasos de éstos ni los pasos del Sr. Aguirre son ni serán

los pasos del pueblo español, de todos sus pueblos hispánicos. Nuestro

pueblo marcha y marchará por otro camino : por el de la unidad y la

lucha en un Frente Nacional Republicano y Democrático que restablezca

la República, que aleje de las tierras españolas al imperialismo y sus

planes colonizadores y guerreros, que, junio al campo democrático inter-

nacional que la U.R.S.S. dirige, nuestra gran amiga y defensora, contri-

buya a salvaguardar la paz y a derrotar al imperialismo y la guerra.

la Iglesia, prapagaodisia
capliallsia p del
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Nos referíamos, semanas atrás,
a la ciiiiiiiaña ideológica en de-
fen.sa del cai)italisnio emprendida
en España por quienes rigen la
Iglesia. Esta campaña se prosigue
y se incrementa significalivanu-nte.
Las inquietudes que la motivan
las descubre el propio Obispo de
Córdoba cuando, en reciente y
extenso articulo publicado en
«Ya» del 13 de febrero, recono-
cía con acongojado "pavor : « El
sislemn capitalista visiblemente se
cuartea». Por eso los jerarcas de
la Iglesia, abrazados al régimen
capitalista, a su régimen, que hace
agua por los cuatro costados, no
regatean esfuerzos en su defensa.

Y, consagrando con su bendi-
ción el lujo ostentoso en que vive
la minoría explotadora a costa de
la miseria y el hambre de las ma-
sas populares, Angel Herrera,
Obispo de Málaga 3' principal men-
tor de la política social vatica-
nista en España, decia en una
conferencia pronunciada en Gra-
nada el día 12 del corriente, estas
palabras que sólo pueden califi-
carse de infames: «Cada uno —
el capitalista y el obrero — recibe
su parte y no tiene que quedar
ninguno a merced de 'otro ». Así,
segiin los Jerarcas de la Iglesia, el
obrero español tiene ya bastante
con sus jornales de muerte — su
«parte» — y nada debe reclamar
al capitalista, cuyos beneficios es-
candalosos aumentan de año en
año.

Aumentan y, en opinión de los
dignatarios eclesiásticos, deben se-
guir aumentando. El jesuíta Az-
piazu, en un ciclo de conferencias
pronunciadas a fines de enero en
La Coruña, calificaba a los capita-
listas de elementos «indispensa-
bles», afirmaba que no debían res-
tar nada «a .■ÍII nivel de vida» y se
pronunciaba, abiertamente, por
que sus ganancias fuesen aún
mayores ya que, según é!, «el ca-
pital es el gran elemento de la
producción».

Pero los . jerarcas de la Iglesia
romana en España no sólo se
muestran como los más encarniza-
dos defensores del capitalismo en
general, sino como los defensores
de su forma más brutal, más ra-
paz, más belicosa: como los de-
fensores del fascismo.

Es lógico que asi sea. La Iglesia
y sus dirigentes: los Pía y Deniel,
Segura, Herrera, Eijo Garay, Mo-
drego, Menendez-Reigada y la
mayoría de esa larga cohorte de
altos jerarcas eclesiásticos, son
propietarios de inmensos ]3ienes

terrenos, son miembros de la clase
explotadora, son capitalistas y
terratenientes ellos mismos, y, con-
tribuyeron en primera fila, a en-
tronizar en España, por la sangre
y por el fuego, por la traición y
por el crimen, el maldito régimen
fascista de Franco, del que la Igle-
sia es uno de sus principales so-

EN LA JORNADA DEL 8 DE MARZO

Numerosos saludos de las mujeres democráticas

del mundo a las mujeres antifranquistas españolas
Con motivo de la Jornada Inter-

nacional de la Mujer, la Unión de
Mujeres Antifranquistas Españolas
y la Unió de Dones de Catalunya
han recibido mensajes de saludo y
adhesión de las mujeres de nume-
rosos países. En ellos se saluda
a la gran dirigente de las muje-
res españolas y de todo el pueblo
español. Pasionaria y se promete
intensificar la acción para impe-
dir que se siga ayudando desde el
exterior al verdugo Franco. En to-
dos los mensajes se hace patente
la solidaridad y la admiración ha-
cia las heroicas mujeres que luchan
y sufren en España.

UMAE ha recibido saludos de la
F.D.I.M., de la.s Mujeres Soviéticas,
de Tsai Chang, Presidenta de la
Federación Democrática de Muje-
res Chinas, de la Unión de Mujeres
Francesas, de Andrea Andreen,
Presidenta de la Unión de Mujeres
Suecas, del Consejo de Mujeres
Checoslovacas, del Movimiento de
Mujeres Holandesas, de la Federa-

ción Democrática, de Mujeres Fin-
landesas, de María Maddalena Ros-
si, Presidenta de la Unión de Mu-
jeres Italianas, de la Alianza Pe-
menina Ecuatoriana, de la Unión
de Mujeres Húngaras, de Mme
Hodja, Presidenta de la Unión de
Mujeres de Albania, de la Liga de
Mujeres Polacas, en nombre de un
millón y medio de afiliadas, de la
Unión de Mujeres Demócratas de
Alemania, de la Federación de Mu-

jeres del Brazil, del «Día Interna-

tional de la Mujer» de Inglaterra,

de la Unión de Mujeres de Ruma-

nia, de las Mujeres Demócratas de

Alemania Occidental, de las Mu-

jeres Democráticas de Argel, de la

Unión Popular de Mujeres Búlga-

ras, de las Mujeres Argentinas, de

la Unión Femenina del Uruguay,
de la Unión de Mujeres de Trieste,
de la Unión de Mujeres de Bélgica.

Actos de las mujeres españolas

en Francia
Para conmemorar el 8 de marzo,

las mujeres Antifascistas Españolas
residentes en diversas ciudades de
Francia han celebrado actos en_los
que, al mismo tiempo que se seña-
laba el carácter y la trascendencia

A parlir del 1 de aiiril

cf { Por una paz
duradera,
por una

democracia
popular l n

EDICION
EN LENGUA
ESPAÑOLA
La edición en lengua española

del órgano del Buró de Informa-
ción de los Partidos Comunistas
y Obreros comenzará a aparecer
el 1 de abril de 1950 y no el 1 de
mayo como anteriormente se ha-

bía anunciado.

Los pedidos de paquetes y sus-
cripciones para esta edición en
lengua española pueden hacerse
a la siguiente dirección : «PAIX»,
Bucarest, Rumania.

SUMARIO DEL N" 71

El ultimo número (71, del 17 de
marzo) del órgano del Buró de
Información de los Partidos Co-
munistas y Obreros, publica, en-
tre otros, los siguientes artículos:

— Editorial: «El triunfo de la
democracia socialista soviética».

— «El Partido Comunista no-
ruego refuerza sus filas», por

Emilio Loevhen.

— «El plan quinquenal
Hungría», por Zoltan Vas.

de

— «El fortalecimiento del Par-
tido Comunista italiano y el fra-
c.-.so de los agentes de la pandilla
titista en Italia», por Pietro Sec-

chia.

— «Las cooperativas agrícolas
únicas en Checoslovaquia», por
Rodolfo Slansky.

— Las notas políticas: «Espías
americanos en Bulgaria» y «El
gran miedo de los colonialistas»,
por Jan Marek.

Asi como diversas Informacio-
nes sobre las elecciones soviéti-
cas, la Reptiblica popular china,
la lucha de los trabajadores en el
mundo, etc.

de esta Jornada Internacional de
lucha por la paz y la democracia,
se ha dedicado especial atención a
la situación de las mujeres en Es-
paña, bajo el régimen franquista,
y se han adoptado acuerdos para
intensificar la acción en la ayuda
a las españolas que sufren y lu-
chan en el interior del país con-
tra el sanguinario régimen fascista
de Franco y sus preparativos de
guerra.

En Toulouse se celebró uno de
esos actos el día 12 de marzo. Acu-
dieron a él numerosas mujeres
y muchos otros antifranquistas
españoles. Después de la conferen-
cia que giró sobre los mencionados
temas, tuvo lugar una simpática

fiesta.

Se han organizado, en diversas
fechas, actos análogos en las loca-
lidades de Decazeville, Périgueux,
Nimes, Tarbes y Lourdes, actos que
se han desarrollado en el mismo
ambiente de entusiasmo y de uni-
dad republicana y antifranquista,
de lucha por la paz y por la Repú-
bhca.

Gran Acto
El domingo 26 de marzo

a las 3 de la tarde
Organizado

por
Unión de .Mnjeie* Antifascistas

E.spañolas
y

Unió de Donas de Catalunya
con motivo de la

Jomada Internacional
de la Mujer

CONFERENCIA
r-obre la participación de la mujer
española en la lucha por la paz, por
la República y por la Independencia

de España.
El acto terminará con una

parto artística.

portes, una de sus piezas maestras.
Los magnates de la Iglesia en

España llaman a los capitalistas
de los demás países a eslablecer
también en ellos el fascismo. El
prelado cordobés, en el citado ar-
ticulo de «Ya», les instaba a obrar
en materia social «como ^ ya en
España se está haciendo», y uno
de sus servidores escribía recien-
temente en el número extraordi-
nario dedicado por «El Diario
Vascos» al «Año Santo», que Es-
paña «es el único Estado oficial e
integramente católico del mundo».
Además, no cesan de repetir las
recientes palabras de Monseñor
Tedeschini, según el cual «asi
(como lo hace Franco) es como se

gobierna en católico» y «.si hubiese
doce naciones como Espuria el
mundo estaría a salvo». De este
modo los Jerarcas eclesiásticos
contribuyen a la propaganda de la
ideología fascista hacia el exterior
que el régimen de Franco realiza.

¿Que e.s*]o que ofrecen, pues, a
los trabajadores, los Jerifalfes del
clero español?

Los fascistas tonsurado.s quisie-
ran adormecer con su opio espiri-
tual a los obreros creyentes, inmo-
vilizarlos en un conformismo beato.
«Ora et labora» es, con más fuerza
que nunca, la consigna que les
presentan. En un reciente «Eco
parroquial» aparecido en «El Día-

la eapieiaciOD
lame

río Vasco» se venia a afirmar que
el estar parado era una cosa de
relativa importancia y que lo que
importaba era resignarse y rezar:
¿«Por qué os materializáis tanto?
¡Ociosos! ¡Abandonados! ¡Perezo-
sos!», decía, dirigiéndose a los
obreros, ese repugnante escrito.

Ese empeño en revalorizar el sis-
tema capitalista en descomposición
y esos esfuerzos que para tratar
de adormecer la combatividad de
los obreros la Iglesia realiza en
España, son un evidente signo de
la debilidad del franquismo que
demuestra, bien a las claras, el
odio que los trabajadores sienten
hacia ese régimen de explotación
de los grandes capitalistas y terra-
tenientes, su creciente confianza
en otro régimen de Justicia y de
libertad contrastado ya victorio-
saincnte por la vida: en el régimen
socialista. Ponen de relieve, tam-
bién, la inquietud que los fran-
quistas sienten ante el crecimiento
de la lucha de los obreros y del
)ueblo. Por eso los que rigen la
glesia española se lanzan a esta

campaña de defensa ideológica del
capitalismo y del régimen. Pero
no podrán evitar, porque eso es
ineluctable, el objetivo que todos
los españoles patriotas, creyentes
} no crecentes, anhelan y "persi-
guen con su lucha: el hundimiento
del maldito régimen franquista.

SEMANA DE LA JUVENTUD
MUNDIAL POR LA PAZ
En la presente semana—del 21 al 28 de marzo—, la juventud demo-

crática internacional lleva a cabo su «Semana por la Paz».

Con este motivo, el Secratariado de la Federación Mundial de la

Juventud Democrática ha publicado un llamamiento en el que declara

que millones de muchachos y muchachas de todos los países del

mundo patentizarán su decisión de luchar al máximo contra los pro-

motores de guerra, por la felicidad y prosperidad de la joven genera-
ción mundial.

El llamamiento subraya la necesidad de responder a los traficantes

de guerra con acciones concretas, siguiendo el ejemplo de los traba-

jadores europeos que se niegan a descargar o transportar materiales

de guerra. Concluye el mensaje llamando a la juventud de todo el

mundo a unirse a las filas de los heroicos luchadores de la paz.

CONTRA LA EXPLOTACION
Y El DESPOJO

[Viene de la pág. I)

ma que sea, los trabajadores sólo
podrán conseguirla en lucha con-
tra aquéllos, como lo demuestran
los leves aumentos de salarios lo-
grados en algunas empresas y ra-
mas y que únicamente se han al-
canzado tras una acción resuelta
y unida de los explotados contra
los grandes explotadores, contra
el régimen.

La lucha por el aumento de sala-
rios —la reivindicación inmediata
más sentida hoy por la clase obre-
ra— es pues una gran batalla po-
lítica que los trabajadores han de
librar unidos. No hay ningún tra-
bajador, sea cual fuere su ideolo-
gía o filiación, que no proteste
contra el mísero salario que recibe.
Esta es la gran base de unidad
para las acciones por mayores sa-
larios que existe en cada fábrica,
en cada mina, en todos los luga-
res de trabajo.

Por eso es esencial constituir en
cada lugar de trabajo los Consejos
de Resistencia que unan y organi-
cen a los trabajadores, que prepa-
ren sus acciones en defensa de sus
intereses, por mayores salarios,
por todas sus reivindicaciones indi-
solublemente ligadas a la lucha por
la paz y contra el régimen.

La acción pon- las reivindicacio-
nes obreras ha de revestir necesa-
riamente una gran variedad de
formas según las circunstancias
concretas y el grado de concien-
cia política y de unidad alcanzado
por los trabajadores en cada lu-
gar de trabajo.

A los comunista*, cerebro y al-
ma de la unidad y de la organiza-
ción de la clase obrera, correspon-
de preparar y orientar política-
mente a los trabajadores en cada

fábrica, en cada taller, para la lu-
cha en defensa de sus intereses
contra todo despojo y merma en
sus miseros salarios, por conquis-
tar mejoras, denunciando perma-
nentemente a los odiados sindi-
catos verticales como instrumento
de la vil explotación que sobre los
trabajadores se ejerce, mostrando
a éstos cuál es la forma de lucha
adecuada en cada caso y organi-
zándoles para la defensa del pan
que los explotadores franquistas
les roban.

"Mundo Obrero", arma del pueblo
en la lucha por la paz
y por la República

Las características especiales del actual momento político y la situa-

ción de la emigración republicana han aumentado aún más la impor-

tancia del papel que Mundo Obrero ha tenido siempre como orientador

y guia de las masas trabajadoras.

Mundo Obrero es un arma del pueblo m la lucha por la paz, por la

República y por la '.ndependencia nacional. Mundo Obrero es un esfor-

zado paladín de la unidad obrera, republicana y democrática.

Mundo Obrero lleva la claridad allí doíide los enemigos de nuestro

pueblo se empeñan en crear el confusionismo y el engaño y desenmascara

a los agentes del imperialismo, demostrando su servilismo, su traición y

la necesidad de luchar contra ellos a fin de establecer la unidad sin

fisuras que necesita nuestro puablo para luchar con eficacia, para vencer.

Mundo Obrero es raiz de España. Sus páginas son una acusación

implacable de los criminales que ensangrientan y arruinan nuestra

patria, una. tribuna de defensa y de solidaridad del pueblo, brutalmente

oprimido por el fascismo, u<n portavoz de sus acciones de lucha y un

orientador permanente de esa lucha.
Los acontecimientos políticos que van sueediéndose, los hechos de cada

día, confirman lo acertado de la orientación y de las apreciaciones de

Mundo Obrero; demuestran elocuentemente la justeza de la política que

inspira a nuestro periódico que es la- política del Partido Comunista de

España.

Y cada día son más numerosos los españoles republicanos que abrazan

esa política. Obreros socialistas y cenetistas, republicanos y antifranquis-

tas en general, acuden cada vez en mayor número al camino de salva-

ción del que Mundo Obrero es un fiel portavoz, al camino de la unidad

y de la lucha intransigente contra el fascismo; preconizan, con los co-

munistas, la formación de un Frente Nacional Republicano y Demo-

crático, y con los comunistas forman en los grupos de partidarios de

la paz.
Por todo ello Mundo Obrero es imuy querido por las masas de la

emigración republicana, por las masas de nuestro pueblo. Y muchos de

los que hasta ayer creían en las patrañas de los elementos vendidos

a Washington, buscan hoy en las páginas de nuestro periódico orienta-

ciones, aliento y estimulo para la lucha contra el franquismo y sus soste-

nedores los imperialistas, para la lucha por la paz y la República.

Aprovechar en beneficio de la lucha por la República y la paz, esa

saludable reacción, esos positivos cambios que actualmente se manifies-

tan entre la emigración republicana, constituye una tarea de conside-

rable importancia. Para llevarla a cabo es preciso incrementar aún más

la difusión de Mundo Obrero, poner nuestro periódico en las manos de

todos los trabajadores socialistas y cenetistas, en las manos de todos

los españoles republicanos que aún no lo leen, contribuir de ese modo a

traer al camino justo a nuevos núcleos de antifranquistas.

Esta creciente adhesión a la política de que Mundo Obrero es porta-

voz significa, un poderoso caudal político que hay que saber impulsar y

desarrollar. Para conseguirlo es preciso realizar mayores esfuerzos toda-

vía que hasta aquí a fin de aumentar y asegurar en todos los lugares

una mayor difusión de nuestro periódico, ¡lasta conseguir que no quede

ni un sola español honrado, verdaderamente enemigo de Franco y sus

sostenedores, que no sea un lector asiduo de Mundo Obrero.
Aumentar la difusión de Mundo Obrero es contribuir eficazmente al

esclarecimiento de la situación política entre la emigración republicana;

es impulsar la unidad entre los antifranquistas; es ganar partidarios para

la lucha por la paz; es hacer adeptos a la única política lue puede dar

y dará a nuestro pueblo la libertad y la dicha : la política que preconiza

y defiende el Partido Comunista.
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EDITORIAL La Cultura y la Paz.
* * * .■ En torno a la carta de Mr. Acheson.

S. BACARISSB La cultura, la democracia y la música.
PABLO NEKUDA A Ml^el Hernández.
F. GAXmrr Mariano La Gasea - Sabio, liberal y i>atriota-y

la ciencia mlcliurlnlsta soviética.
JORGE SEMPRUN .. « Nada » - La literatura nihilista del capltalteno

decadente,
EMILIO Cr. NADAL La traición permanente de los prlvUeglados.

* * * Tres veces (cuento guerrillero). *
J. STALIN habla de Literatura.
B. RODRIGUEZ .... La falsedad de la llamada democracia occidental.

* * * I>os aspectos de la construcción del comimlsmo
en la XJS,S.S.

ANTONIO CORDON .. Panorama de China - n.

Informaclanes y comentarlos de la actualidad españcxla.
Noticias sobre los avances del campo democrático y de la paz.

100 págs. de texto. Ilustrado con fotografías, dibujos,
mapas, planos y gráficos.
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LA INCURIA Y EL ABANDONO FRANQUISTAS

Racha de incendios destructores
Desde el primero de marzo hay en

Cataluña un día más de corte de la
energía eléctrica. Eran dos por semana.
Ahora £0n tres. Industrias paraliza-
das ; obreros sin trabajo ; nuevas rui-
nas, nuevo desastre.

Ninguna agravación de las restric-
ciones escapa a la grave responsabili-
dad de los franquistas. En este caso,
es manifiestamente abrum.-.dora.

La nueva agravación de las restric-
ciones ha sido originada por la casi
total destrucción de la central térmica
de Serós, en Lérida. El día 1 de marzo
se declaró en dicha central un incen-
dio, a consecuencia de rozamientos
producidos por el mal estado de las
máquinas. Pero lo peor del caso es
que se inflamaron los depósitos de
aceite pesado. Y no hubo manera de
sofocar el siniestro ; porque, aunque
ésta es una medida de elemental pru-
dencia, no había arena (con agua no

es posible dominar el aceite ardiendo)
y hubo que ir a buscarla muy lejos,
con grandes dificultades de transporte;
lo cual dló lugar a que los efectos del
incendio fuesen más destructores.

No es un hecho esporádico. Abun-
dan los casos en que, por una u otra
causa, se declaran incendios que nor-
malmente serían dominados con rapi-
dez ; pero que, por el abandono en
que los capltostes franquistas tienen
todos esos servicios, adquieren propor-
ciones muohtslmo más graves.

A mediados de febrero se produjo
un siniestro en una fábrica de vidrio
de Barcelona. Los bomberos, despro-
vistos de los medios necesarios, no
pudieron contenerlo. Inclusive, por
esas mismas causas, hubo cuatro heri-
dos de consideración : dos bomberos
y dos obreros de la fábrica.

La falta de medios de los servicios
contra incendios es tan evidente y la
indignación que todas esas cosas pro-

EXPLOTACION

Y MISERIA

De una carta de Asturias :

« Esto se pone peor. Esca-
sea el trabajo y los jornales
son muy pequeños. Tienes en
la fabrica un 80 por ciento
Ae los que trabajan que ga-
nan de 14 o 16 pesetas, y las
subsistencias están muy ca-
ras : tenemos el aceite a 32
pesetas, el azúcar a 26, el arroz
a 18, y asi todo por el mismo
estilo. Fíjate un padre de fa-
milia como la podrá pasar'
con un jornal de los que te
señalo,

« Viene mucha gente de
fuera, y particularmente an-
daluces y extremeños, creyen-
do que lo van a pasar aquí
menos mal; -pero -cuando se
estrellan con esto sufren una
gran decepción porque no
pueden vivir. Los hay que
duermen en talleres de la
misma fábrica porque no pue-
den pagar posada; otros duer-
men en casas, amontonados
en el mismo suelo, como si
fuesen bestias. No te das una
idea. Y como sus prendas de
vestir no son muy abundan-
tes, con lo mismo que traba-
jan tienen que andar por la
calle. Es una pena vei a esta

gente. »

REBAJAS DE SALARIOS

Otra carta de Asturias :

« En la fábrica de Vidrios
ya suspendieron a ciento y
pico de fbreros porque hay al-
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macenadas once a doce millo-
nes de botellas sin salida.
Aunque a mi también me re-
bajan los haberes haré todo lo
posible por seguir ayudan-
dote. »

DESASTRES

De una carta de la Provincia
de Ciudad Real :

« Date cuenta de que el
jornal da para muy poco, y
más que le tenemos que estar
mandando a padre, pues en
esta misma semana hemos te-
nido carta de él y, entre otras
cosas, nos dice que le mande-
mos algo, pues están en la calle,

sin hogar, sin ropas y sin na-
da; asi que fíjate a ver a
donde acudimos, ¿dime tú ?
Padre nos cuenta que a don-
de vivían hubo un desborda-
miento del rio y se ha llevado
la casa y todo. No les dió
tiempo a nada más que a sa-
lir corriendo, porque el agua
les llegaba a la cintura. Asi
que cuando volvieron, al otro

ála, no habla ni ladrillos en
el barrio. Y mucha gente mu-
rió. Asi que ahora les tienes
sin ropas y sin ruada, están,
malisimamente. Ya ves tú que
calamidad más grande. »

LA RUINA
Y LA INDIGNACION
DE LOS PEQUEÑOS

COMERCIANTES

De una carta de Barcelona t

« Por aquí se están po-
niendo las cosas muy negras.
If... está agobiado de trabajo,

pues no tiene un céntimo en
efectivo y si muchas deudas.
Está preparando, o mejor di-
cho tiene todo puesto al dia
para ir a la suspensión de pa-
gos; así fíjate que plan.
Claro que esta misma enfer-
medad es una epidemia —pe-
ro sin panacea o vacuna a la
vista— casi general. Puedes
imaginar a que color se está
poniendo el horno. Y para
que hablarte de los horneros.

pues de tan blancos como
eran antes algunos, ahora se
les toca un poquito y, her.
mano, ¡que color sacan! De
tan colorados ciegan. »

PARO Y HAMBRE

De una carta de Andalucía :

« juana, la vida está muy
mala. Los obreros están hace
un m€s que no dan golpe.
Todo el mundo se está yendo
a Valencia y a otras partes. Y
los jornales son de 13 y de
14 pesetas. En fin, todos en
la miseria y todo es calami-
dades; con que ya sabes lo
que pasa. Estamos en la hor-
da, todo el mundo se lleva el
pan fiado y nadie acude a pa-
gar; no sé lo que va a pa-
sar. »

LOS MAESTROS
NO GANAN NI PARA

EL PUPILAJE

De una carta procedente de
un pueblo castellano :

« ... lo malo que está este
asunto pues no lo sabes muy
bien. Un maestro soltero que
lia venido aquí, antes de abrir
la escuela llamó a los padres
de los chicos y les dijo que si

no le dadan quince pesetas
mensuales cada uno se veía
obligado a marcharse a su ca-
sa, puesto que el pupilaje le
subía más que el sueldo, y los
padres aceptaron para que los
hijos no estuvieran apedrean-
do perros. Y así sucesiva-
mente.., »

vocan en la población, tan manifiesta,
que la Prensa franquista no tuvo más
remedio que simular hacerse eco de
ella. « La Vanguardia » escribía, des-
pués de señalar, a su manera, la im-
previsión de los responsables de tales
servicios, que la opinión Insiste en
«que se ponga coto por los medios

urgentísimos precisos a una situación

verdaderamente lastimosa ».

No es sólo en Cataluña. Se multi-
plican los ecos de situaciones seme-
jantes en otros lugares.

Por ejemplo, la «Hoja Oficial del
Lunes» de Oviedo, de fecha 6 de fe-
brero, confesaba que en aquella ciu-
dad los franquistas tienen completa-
mente abandonada la limpieza de des-
vanes y chimeneas ; que en un solo
dia había habido tres incendios ; tres,
conocidos públicamente, pero en rea-
lidad, muchas más, porque los vecinos
se ven obligados a estar muy alertas
a ese respecto, y la mayor parte de
las veces los tienen que apagar ellos.

Pocos días más tarde, « La Voz de
Galicia» reconocía que en La Coruña
«se carece de lo indispensaj>le para
apagar una cerilla». '

...Y eisí se extienden los destrozos.
Hoy son treinta hectáreas de monte en
Santander ; ayer 95.000 pinos en la
misma provincia; otro día se quema el
lavadero de carbones de una mina
asturiana (como la de Moreda) y que-
dan 800 obreros sin trabajo...

Y es que todo va manga por homjjro.

Los trabajos de preparación para la
guerra; los estraperlos ; los sucios
negocios y tráficos fraudulentos; esos
son los asuntos que absorben el inte-
rés de los jerarcas franquistas Mien-
tras tanto, los servicios de interés
público están abandonados Ahí se ven
los resultados.

Y los graves peligros que también
«o entraña para la seguridad de loa
trabajadores.

Indignada protesta contra

la carta de Acheson en

Montevideo

1 El viernes día 10 del corriente se ce-

video un 'l?^^-^.' España de M^nte-

nnw'dpl n ?'-S^n*2ación Obrera del
Dulce, del Centro de Obreros Gráficos

n?,/o Cartoneros, de la Asocia:
Íi^n «Unzer Fraint», del Sindicato
Unico de la Construcdón. etc
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Carta a las orsaflizaciones y militaotes del Partido Comuo
enmaradas :

El día 15 del mes de abril próximo es
una fecha de enorme importancia histó-
rica para la clase obrera y el pueblo espa-
ñol : se cumple en ella el XXX aniversario

de la fundación del Partido Comunista de
España.

En esa fecha hará 30 años, del día en

que, abrazando la política y los principios
de la gloriosa Internacional Comunista, la

Juventud Socialista se desgajaba del Par-
tido Socialista, para formar el que en prin-
cipio se llamó Partido Comunista Español.

Poco más tarde, en abril de 1921 se

escindía el Partido Socialista, después de
un Congreso en que loa dirigentes refor-
mistas, apelando a las peores argucias elec-
toreras, falsearon la voluntad de la mayo-

ría del Partido Socialista favorable al
ingreso en la Internacional Comunista, e
impusieron la adhesión a la II Internacio-

nal. El ala revolucionaria del socialismo,
que adoptaba las posiciones leninistas,, for-

mó el Partido Comunista Obrero, que en
noviembre de 192 1 se fusionó con el Par-
tido Comunista Español. Al realizarse esta

fusión, el Partido tomó definitivamente el
nombre de Partido Comunista de España.

¿Por qué ha nacido el Partido Comu-
nista.^ ¿Cuál era y es su misión histórica?

Los, viejos partidos de la II Internacio-

nal, saturados de reformismo y socialcho-
vinismo, habían hecho la prueba de su

fracaso y de la traición de sus dirigentes
oportunistas en la primera guerra impe-
rialista mundial, durante la que se habían

pasado al campo de su respectiva burgue-

sía. Habían ahogado en sangre la revolu-
ción alemana. .Seguían el camino de la trai-

ción al proletariado, de la colaboración de
clases con la burguesía ; eran cada vez más
semejantes a otro partido parlamentario

burgués cualquiera.

Frente a la política de traición de los
partidos de la II Internacional, se alzaba
di ejemplo del gran Partido bolchevique

que dirigido por el genial Lenin, transfor-
mó la guerra imperialista en guerra civil
revolucionaria y condujo al proletariado al
derrocamiento de la burguesía, a la con-
quista del Poder y a la instauración de la

dictadura del proletariado en el país del
antiguo Imperio de los zares, iniciando una
nueva era en la Historia de la Humanidad,

la era del Comunismo.
El ejemplo de los bolcheviques, la in-

fluencia de la gran Revolución Socialista
de Octubre, conmovió profundamente a las
masas trabajadoras de nuestro país. Y no

sólo a las que seguían al Partido Socialista,
3Íno también a las masas trabajadoras
:enetistas, que en el Congreso de la Come-

dia de Madrid, celebrado en diciembre de
1919, arrancaron el acuerdo de adhesión a
la Internacional Comunista), inscribiendo

2n el manifiesto de clausura del Congreso
2sta declaración:

((No hay nada mejor en el mundo
como morir bajo los pliegues de la
bandera que sostiene la Internacional

Comunista.))

El acuerdo fué burlado poco más tarde por

■os dirigentes anarquistas y sindicalistas.
En aquella época se libraban en España

^randes combates de clase, en los que el
proletariado pugnaba no sólo por conquis-
;ar sus reivindicaciones materiales, sino

lor derribar el régimen monárquico semi-

feudal y por llevar a cabo la Revolución
democrática. En 1916 habían tenido lugar
fraudes huelgas reivindicativas,, y en 191 7

a huelga general política que no culminó
:n un levantamiento general revolucionario

v'ictorioso a causa de la incapacidad y la
iraición de los dirigentes socialdemócratas.

Un año más tarde, en 191 8, la clase obrera

labia liberado con su lucha a los militantes
mcarcelados como consecuencia de la huel-

ga. Se desarrollaba asimismo una amplia
icción de masas contra la guerra injusta
le anexión que la Monarquía llevaba a

'.abo contra el pueblo marroquí, y las am-
plias masas populares reclamaban la Repú-

blica democrática.
El Partido Socialista, encabezado por

Besteiro, Largo Caballero, Prieto, Saborit
/ otros jefes reformistas, no estaba en con-
liciones de dirigir y llevar a la victoria
odo este gran movimiento de masas. Los
lefes reformistas consideraban que el papel
hrigente en la revolución democrática
■-orrespondía a la bnrguesía y no al prolc-
ariado, que éste debía actuar como un
ipéndice de aquélla; no comprendían tma
palabra sobre la necesidad de la alianza del
proletariado con los campesinos. En el
íondo s,e contentaban con una monarquía
:onstitucional marchando políticamente a

a zaga de los burgueses liberales monár-

luicos, tipo Melquíades Alvarez.

En el curso de la guerra imperialista los

dirigentes socialistas, en vez de tomar una
posición revolucionaria contra la guerra

imperialista, se habían dividido, igual que
la burguesía española, entre partidarios, de
la «Entente» y partidarios de los imperios
centrales, entre uno u otro bloque imperia-
lista, líicieron suyo el socialchovinismo, el
espíritu de capitulación, el oportunismo de

los dirigentes de la II Internacional. Los
dirigentes reformistas caminaban por la

pendiente derechista que había de llevarles
más adelante a la colaboración con la dic-

tadura de Primo de Rivera; a convertirse
en guardianes de los intereses de la burgue-

sía y los terratenientes, en el período del

bienio republicano-socialista, y más tarde
en un instrumento servil del imperialismo

anglosajón, en lacayos de las fuerzas más
reaccionarias en España y en el mundo, en

animadores de la política de guerra contra
la Unión Soviética y todos los pueblos.

El proletariado español necesitaba un
partido que fuese capaz, no sólo de inspi-
rarse en el marxismo, sino también de asi-
milar las nuevas aportaciones hechas por
Lenin y Stalin a la ciencia del marxismo, y
que estuviese firmemente decidido a apli-

carlas en la lucha revolucionaria de la clase

obrera y del pueblo.

Un partido capaz de comprender el papel

hegemónico dirigente del proletariado en la
revolución democrática; un partido que

comprendiera el papel de los campes,inos

como principal aliado de la clase obrera,
que fuese capaz de plantear justamente los
problemas de la revolución agraria y de
forjar la alianza de los obreros y los cam-
pesinos. Un partido capaz de dar solución
democrática al problema nacional de Cata-
luña, Euzkadi y Galicia.

El proletariado español tenía necesidad
de un partido capaz de comprender y apli-
car las concepciones leninistas sobre el

imperialismo; de comprender que habíamos
entrado en la época de la revolución prole-

taria, en la época de la lucha por el Socia-
lismo, por el Comunismo. Un partido que

se propusiera li;char firmemente por esos
fines, por la conquista del poder, por la

dictadura del proletariado.

Para estas tareas no servían los viejos
partidos de la socialdemocracia. Hacía fal-
ta un partido de tipo nuevo. Un partido

limpio de la basura ideológica burguesa del
oportunismo y el reformismo. Que se orien-

tase firme y resueltamente por los princi-

pios revolucionarios del marxismo-leni-

nismo.

Era necesario un partido homogéneo,
monolítico, organizado sobre la base del
centralismo democrático, capaz de condu-
cir a la clase obrera a la lucha por el Poder,
a la victoria del Socialismo. Un partido que
planteara la tarca de realizar la unidad
revolucionaria de la clase obrera, supe-
rando la di.spersión ideológica y política

([uc existía en el seno de és,ta.,

((Un partido combativo —como

dice el camarada Stalin— un partido
revolucionario, lo bastante intrépido

para conducir a los proletarios a la

lucha por el Poder, lo bastante experto

para orientarse en las condiciones com-
plejas de la situación revolucionaria y
lo bastante flexible para sortear todos
y cada uno de los escollos que se inter-
ponen en el camino de sus fines)).

Esto era lo que enseñaba a los proleta-

rios de todos los países el ejemplo de la
gran Revolución Socialista de Octubre;
esto era lo que enseñaban el gran Lenin, el

Partido bolchevique y la Internacional Co-
munista.

El Partido Comunista nacía, pues,, para
realizar la gran misión histórica de dirigir

la acción de la clase obrera y de todo el
pueblo trabajador por la reaHzación de la
revolución democrática en España, y de

transformarla en el curso de su desarroho
en revolución socialista. Para liberar al

proletariado y a los siervos de la gleba de
las cadenas de la explotación capitalista y

terrateniente; para elevar al proletariado a
la condición de clase dirigente y dominánte,

aplastando a las clases explotadoras, supri-
mir la explotación del hombre por el hom-

bre realizando el Socialismo y abriendo
paso a la sociedad comunista. Esta era y
sigue siendo la misión que incumbe realizar
al Partido Comunista de España.

Como ha dicho la camarada Dolores Iba-
rruri, al fundarse el Partido Comunista :

((No era una formación de gentes
extrañas y ajenas al movimiento
obrero español quienes lo compo-
nían.)) ((Nacía del árbol añoso del

Socialismo español)), «y recibía su

savia vital de las mejores tradiciones
del período heroico del Partido So-
cialista)).

Entre los fundadores del Partido estaba
nuestro Secretario general, la camarada
Dolores Ibarruri, que se adhirió decidida-

mente, desde el primer momento, a los
principios victoriosos de ía gran Revolu-
ción Socialista de Octubre y se convirtió en

una ardiente propagandista y organizadora
del Partido.

Entre los fundadorçs y los militantes de
la primera hora del Partido Comunista de
España figuraban hombres como Antonio
García Quejido, que había sido junto con
Pablo Iglesias, fundador del Partido Socia-
lista. Antonio García Quejido fué, además,
presidente de la Unión General de Traba-
jadores al crearse ésta, y más tarde su se-
cretario general. Era el mejor organizador
de la clase obrera de aquella época y militó
hasta su muerte en las filas del Partido

Comunista de España.
Estaba también la hasta entonces desta-

cada dirigente del Partido Socialista, ar-
diente propagandista, Virginia González,

muerta prematuramente.
Figuraba igualmente entre los funda-

dores del Partido Comunista, Facundo Pe-

rezagua,

((animador y organizador del Parti-

do Socialista en el País Vasco —ha

dicho de él la camarada «Pasiona-
ria»— en la última década del siglo

pasado; alma y guía de la resistencia

y de las luchas grandiosas de los tra-
bajadores de las minas, de aquellas
luchas que tantas veces hicieron tem-
blar de pavor a la burguesía reaccio-
naria de Euzkadi)). .

Estaban también el viejo luchador prole-

tario, uno de los primeros animadores del
movimiento socialista y obrero en Asturias

y en España, Isidoro Acevedo, que a sus
84 años atin ocupa un puesto de combate
en las filas de nuestro Partido; y Daniel

Anguiano, que fué miembro del Comité de
huelga de 191 7 y Secretario general del
Partido Socialista hasta el momento de la
escisión, y que sigue también en la brecha.

Formaban parte de ese núcleo de funda-

dores y militantes de la primera hora otros
luchadores obreros conocidos como Rafael

Millá, de Alicante; José Silva y Eustasio
Garrote, de Galicia ; Leandro Carro y Luis
Arrarás, de Bilbao ; José Calleja y los her-

manos Fierro, de Asturias; Eduardo To-
rralba Beci, Evaristo Gil, Vicente Arroyo,
Gonzalo Sanz y centenares y centenares de

abnegados luchadores revolucionarios con
un limpio historial de lucha.

A lo largo de estos treinta años, el Par-
tido Comunista de España ha desarrollado
una enorme labor de educación, propagan-

da y difusión entre las masas de los prin-
cipios del marxismo-leninismo. Ha educado

millares de magníficos cuadros. Ha adqui-
rido legítimamente el título de campeón de
la lucha por la unidad obrera, de defensor
de los intereses de los obreros, los campe-
sinos y las masas populares. Ha mostrado
ser asimismo el campeón de la lucha por la

paz, por las libertades democráticas, la Re-

pública y la independencia nacional. Se ha

convertido en la vanguardia clarividente y
firme de la clase obrera y del pueblo.

La vida del Partido se ha desarrollado,
generalmente, en las condiciones de la clan-
destinidad más dura, o la semiclandestini-
dad. Raros son los períodos en los que el

Partido Comunista ha podido actuar legal-
mente. La gran burguesía y los terrate-

nientes españoles así como sus mentores
imperialistas, vieron en nuestro Partido
desde su fundación al enemigo implacable

y resuelto decidido a defender y hacer
triunfar los intereses de la clase obrera y

las masas.

En la dura escuela de la lucha en de-
fensa de la clase obrera y del pueblo se han

forjado los hombres de acero que hacen la
fuerza de nuestro Partido. De esa forja
han salido los dos grandes dirigentes de

temple staliniano de nuestro Partido, José
Díaz y Dolores Ibarruri ; de esa forja han
salido también sus más próximos compañe-

ros de lucha, los que continúan trabajando
fielmente bajo la dirección de nuestra ca-
marada «Pasionaria» y los caídos en la

lucha como Pedro Checa, Isidoro Diéguez,
Jesús La,rrañaga, Luis González Barriga,

José Silva, Saturnino Barneto, Casto G,
Roza, Rodrigo Lara, Cristóbal Valenzuela,

Cayetano Bolívar, Aurelio Aranaga, Eus-
tasio Garrote, Bautista Garcés, Trifón

Medrano, José Cazorla y José Ochoa Alcá-

zar.

En esa dura escuela se formaron tam-
bién hombres como Domingo Girón, José
Gómez Gayoso, Cristino García, Ramón
Vía, Eugenio Mesón, Jaime Giraban, Lina
Odena, Agustín Zapirain, Andrés Martín
y Matilde Landa y decenas y decenas de
otros combatientes revolucionarios de tem-

ple bolchevique.

A esa escuela pertenecen también los que

hoy continúan la lucha firme y valerosa-

mente en el interior del país, preparando la
victoria del pueblo contra el franquismo y

el imperialismo.

Hasta la fundación del Partido Comu-

nista la ideología del marxismo revolucio-

nario era muy poco conocida en España.

El Partido Socialista, incluso en sus pri-
meros años, cuando aún era revoluciona-
rio, dedicó muy poca atención a la labor de
divulgación de las obras fundamentales
marxistas entre la clase obrera. En ese pe-
ríodo no había tampoco en España intelec-

tuales revolucionarios que dentro del Par-
tido ayudasen a divulgar la ciencia del
Socialismo entre la clase obrera. Los pri-
meros dirigentes socialistas, incluso los

más avanzados y revolucionarios, tenían
una formación marxista muy débil.

Esta debilidad en el frente de la lucha
ideológica, facilitó el desarrollo del anar-
quismo y fue el terreno abonado para la
propagación de las corrientes reformistas
y oportunistas en el movimiento obrero so-
cialista de la primera época.

La falta de una fuerte tradición

marxista tuvo también consecuencias nega-
tivas en toda la primera década de la vida

del Partido Comunista de España. La
dirección y la actividad política del Parti-

do, a pesar de la ayuda enorme de la Inter-
nacional Comunista, no siempre estuvieron

a la altura de la tenacidad revolucionaria
y la combatividad de los militantes del Par-
tido, así como de las tareas revolucionarias
que la situación planteaba. De hecho todo

este período se caracteriza por el desarrollo
de una gran lucha, dentro del Partido
mismo, por la comprensión del papel de
éste y de sus tareas revolucionarias en
aquella situación; por la liquidación de las

supervivencias oportunistas y sectarias.
Es a partir de 1932 cuando el Partido,

bajo la dirección firme y clarividente de
José Díaz y Dolores Ibarruri, barre los ele-

mentos oportunistas y sectarios de su seno,
y a través de una lucha intransigente de
principios, inicia la aplicación de una polí-

tica justa, marxista-leninista, frente a los
problemas de la revolución democrático-

burguesa planteados entonces agudamente
en España.

Y en poco tiempo el Partido se coloca a
la cabeza de la lucha de la clase obrera y el
pueblo. Sus principios y su política pene-

tran y ganan rápidamente a las grandes
masas. Miles de antiguos militantes socia-
listas y anarco-sindicalistas honestos, miles
de obreros sin partido, vienen a engrosar
sus filas. La política de unidad obrera pre-

conizada por el Partido hace ya sus prue-
bas y obtiene un gran triunfo durante la
gloriosa insurrección de Octubre en Astu-
rias. Más tarde se realiza la imidad de la

Juventud Comunista y Socialista en la
J.S.U. y la unidad sindical de la U.G.T. y

la C.G.T.U. Cristaliza también la unidad
de acción con el Partido Socialista. Se crea
en Cataluña el P.S.U.C. resultado de la

fusión de los cuatro Partidos obreros cata-
lanes de tendencia marxista.

Bajo la impulsión del Partido Comu-
nista, la clase obrera unida en la acción SQ

sitúa en condiciones de dirigir el movimie»»
to democrática La política de Frente !P¿«
pular preconizada por José Díaz, Secret

rio general del Partido Comunista, ée

paña, en su gran discurso del PardÍfias, eB(

'Í935. se impone por su justeza y gracias g
a la acción infatigable del Partido. En Íai
elecciones de I936,el Frente Popular infiera
ya una gran derrota a las fuerzas de Iai
reacción. Merced a la política del Partido
Comunista las fuerzas democráticas recon-
quistan la República, que el gobierno ele»
rical-fascista de Gil Robles-Lerroux habíá
puesto en serio peligro.

A raíz de la victoria del Frente Popular,
la reacción fascista, inspirada y sostenidá

por la Alemania hitleriana y la Italia da

Mussolini, comienza a conspirar activamen-
te, preparando la guerra civil y la inter-
vención militar extranjera. Esto era posi-

ble porque bajo el gobierno republicano*
socialista las fuerzas de la contrarrevolu-
ción conservaron sus privilegios sociales y

políticos, su dominio en la economía del
país, su influencia en los altos mandos del
Ejército, en los cuerpos armados y en todo

el aparato del Estado. En España no se
había hecho la revolución agraria, quedan-

do la tierra en manos de los terratenientes,
de la nobleza y de la Iglesia; el Ejército
de casta que durante años sirvió los inte-
reses de la reacción monárquica, no fué de-
purado y convertido en Ejército democrá-
tico al servicio del pueblo ; los derechos na-
cionales de Cataluña, Euzkadi y Galicia
eran regateados; las organizaciones reac-

cionarias y fascistas y su prensa gozaban
de toda libertad.

El Partido Comunista, en contraste con
la debilidad y negligencia de que dan prue-
ba los gobernantes republicanos y la mayor

parte de los dirigentes socialistas, denuncia
públicamente los preparativos de guerra ci-
vil, alerta y prepara al pueblo para la lucha,
presiona sobre el gobierno para que tome
medidas preventivas que, desgraciadamente,
no se toman.

Por no ser escuchadas las advertencias
del Partido Comunista, la reacción fascista
pudo preparar impunemente la sublevación,
desencadenar la guerra civil y abrir las

puertas a la intervención extranjera.

En ese período el Partido Comunista se
convierte por su justa línea política, su ca-
pacidad y su heroísmo, en el alma, el guía
y organizador de la resistencia nacional
contra los traidores franquistas y las tro-
pas extranjeras.

Es nuestro Partido el único que compren-
de sin vacilaciones y define certeramente el
verdadero carácter de la lucha nacional li-

beradora ¿el pueblo español, que defiende
con las armas la República democrática y
la independencia nacional. Es nuestro Par-

tido quien plantea la necesidad de crear un
Ejército regular, de establecer el mando



Carta a las
único, de organizar la industria sobre un

pie de guerra, de crear reservas y estable-

cer un orden de guerra sólido en la reta-

guardia.

Y nuestro Partido une sus justos plan-

teamientos políticos a la acción. Con el 5°

Regimiento crea la base en que se asienta

la organización, del Ejercito regular. Los

comunistas dan el ejemplo de 'valor y disci-

plina, de espíritu de organización e inicia-

tiva, tanto en el frente como en la reta-

guardia. Nuestro Partido es el alma y or-

ganizador de la heroica defensa de Madrid ;

las batallas más importantes de la guerra

van ligadas al nombre de las unidades del

Ejército Republicano organizadas y man-

dadas por jefes comunistas.

Es nuestro Partido quien lucha sin tre-

gua por mantener y consolidar la unidad

de las fuerzas obreras y republicanas, la

unidad del pueblo y los patriotas contra el

enemigo común.

Es el Partido Comunista quien da la tie-

rra a los campesinos. Es el Partido Comu-

nista quien protege y defiende a éstos con-

tra las depredaciones y robos de las bandas

faístas, que con su criminal actividad enlo-

daban el nombre de la República y ponian

en peligro la estabihdad y la unidad de la

retaguardia.

Es nuestro Partido quien toma enérgica-

mente la defensa de los intereses de las ca-

pas medias, de los pequeños y medios co-

merciantes e industriales demócratas, que

están al lado de! pueblo y que se ven des-

poseídos de sus bienes injustamente por

ciertos «cómites» dedicados a desorganizar

la retaguardia.
Son los comunistas quienes se ocupan de

salvar a los intelectuales, en el momento en

que sobre Madrid se cierne la amenaza fas-

cista; los que salvan igualmente las obras

de arte.

En los frentes y en la retaguardia los

comunistas son durante toda la guerra na-

cional liberadora contra el fascismo, el

ejemplo, el alma, el guía del pueblo.

Cuando la traición de Casado, Besteiro,

Mera y compañía abre las puertas de la

fortaleza republicana a los bárbaros de

Franco, de Hitler y Mussolini, el Partido

Comunista se bate contra los traidores en

las calles de Madrid, dejando escrita con

su sangre la prueba de su lealtad y su fide-

Hdad indestructible a la causa de la demo-

cracia y de la libertad del pueblo.

La victoria transitoria del fascismo inau-

gura el periodo de reacción más negra, de

terror más feroz que conoce la Historia de

nuestro país. Los grandes terratenientes y

financieros, apoyándose en los asesinos fa-

langistas, en los' militares fascistas y en las

altas jerarquías de la Iglesia, se abalanzan

sobre las libertades conseguidas por el pue-

blo, destruyéndolas en sangre, desalojan a

los campesinos de sus tierras; convierten a

los obreros en esclavos de los capitalistas;

desposeen a los comerciantes e industriales

demócratas; persiguen sañudamente a la

flor de la intelectualidad española.

El franquismo hace lo indecible para aho-

gar el movimiento obrero y democrático en

un baño de sangre. Centenares de miles de

obreros y demócratas son asesinados. Un

número aún mayor se pudre es las cárceles.

Los verdugos fascistas persiguen con

especial saña al Partido Comunista, a quien

declaran su enemigo número uno.

Bajo el régimen franquista, bajo la feroz

dictadura de los grandes financieros y

terratenientes, el Partido Comunista prosi-

gue desde el primer día la lucha en defensa

del pueblo, manteniendo enhiesta la ban-

dera de la República, la democracia y la

independencia nacional.
Los comunistas muestran al pueblo que

la victoria del fascismo es un fenómeno

transitorio y no, como afirman ciertos di-

rigentes socialistas y republicanos, un hecho

definitivo. Los comunistas trabajan para

mantener la fe y la confianza de las masas

en un futuro libre. Bajo las terribles con-

diciones de la clandestinidad, nuestro Par-

tido se pone a la cabeza de las masas explo-

tadas de la ciudad y el campo en la lucha

contra el hambre y el terror, y las lleva a

lUia multitud de acciones de masa, pequeñas

y grandes.
En el período de la segunda_ guerra mun-

dial las organizaciones comunistas a lo lar-

go de todo el país realizan una labor activa

para impedir la entrada de España en la

guerra al lado del Eje nazi-fascista. En

la emigración, los comunistas españoles par-

ticipan también con las armas en la mano

en la batalla contra los invasores hitleria-

nos como sucede en Francia, ocupando un

puesto de vanguardia.
Tras la segunda guerra mundial, se ha

creado una nueva situación en la arena in-

ternacional: el imperialismo americano, se-

mllitaflteii del Partido
cundado por el imperialismo inglés y por

otros Estados capitalistas, ha iniciado una

política de hegemonia y dominación mun-

dial. En torno a los irnperialistas de Esta-

dos Unidos se forma el campo reaccionario

e imperialista, que marcha por el camino

de la pre])aración de una nue\-a guerra.

Enfrente surge el campo de la paz, la de-

mocracia y el socialismo que, encabezado

por la Unión Soviética, lucha consecuente

y firmemente por la paz.

En el desarrollo de su política de domi-

nación y de guerra, el imperialismo ameri-

cano acentúa su penetración económica y

política en España. Se apodera de las ri-

quezas del país. Servido lacayunamente por

Franco y sus bandidos falangistas, empren-

de la transformación del suelo de nuestra

Patria en una base militar con vistas a la

agresión contra la Unión Soviética y las

democracias populares. El régimen fran-

quista enajena la soberanía y la indepen-

dencia nacional, a cambio del apoyo del im-

perialismo para poder alargar la existencia

de su régimen corrompido y tambaleante.

Sirviendo a los nuevos amos americanos

con la misma docilidad perruna con que an-

tes sirvió a los nazis, el franquismo se dis-

pone a hundir al pueblo español en .una

nueva y feroz guerra.

Los dirigentes socialistas de derecha y

anarquistas pasan resuelta y decididamente

al servicio de los promotores imperialistas

de la guerra; como consecuencia, se hunden

en el pantano de los compromisos y la cola-

boración con el franquismo de una forma

cada vez más abierta, traicionando una vez

más los intereses y la causa del pueblo y

la nación española.

Luchando con una abnegación y un he-

roísmo ejemplar, nuestro Partido ha con-

quistado en este período la admiración, la

confianza, el cariño y el respeto de la clase

obrera y las masas populares, de los inte-

lectuales, de todos los verdaderos demócra-

tas y antifranquistas. Los combatientes co-

munistas caídos en la lucha forman legión ;

sus nombres son pronunciados con venera-

ción por el pueblo. A pesar de las pérdidas

valiosas sufridas, nuestro Partido no ha

cejado ni cejará un solo instante, hasta

derribar el régimen de Franco y restaurar

la República.

El Partido Comunista se ha convertido

en el alma y el dirigente indiscutible de la

Resistencia. El ha sido y es el animador

de la lucha guerrillera, de los Consejos de

la Resistencia, de las luchas económicas y

políticas de la clase obrera.

El Partido Comunista prosigue tenaz-

mente su lucha por la unidad de la clase

obrera. La unidad obrera es el arma fun-

damental para dar al traste con el régimen

franquista y su secuela de guerra, hambre,

terror y opresión imperiahsta. El Partido

Comunista lucha igualmente por la crea-

ción de un Frente Nacional Republicano

y Democrático que una a todos los parti-

darios de la democracia y la paz. Se esfuer-

za por crear un Gobierno republicano de

unidad y de combate. Desenmascara con

la mayor energía a los dirigentes socialistas

de derecha y anarquistas, que con su polí-

tica de traición retrasan la creación de un

tal Gobierno y la unidad de las fuerzas de-

mocráticas y patriotas.

El Partido Comunista ha condensado en

un programa de seis puntos, hecho público

en diciembre de 1945, los objetivos demo-

cráticos de la lucha liberadora del pueblo

español. Estos son:

1° Profunda reforma agraria, basada en

la supresión de la gran propiedad latifun-

dista y terrateniente y en el reparto de la

tierra entre los campesinos pobres y los

obreros agrícolas, facilitándoles el Estado los

créditos necesarios para su cultivo.

Los propietarios que estén exentos de res-

ponsabilidad de los crímenes cometidos por

el franquismo, y cuyas tierras sean incauta-

das, deberán recibir la indemnización que

sea establecida por las leyes.

2° Supresión de todos los monopolios

existentes. Nacionalización del crédito, de

los grandes Bancos y de las Compañías de

seguros. Nacionalización de las minas y

explotaciones industriales consideradas de

interés nacional; de los servicios de comimi-

caciones, ferrocarriles, marina mercante y

construcciones navales.
Las expropiaciones y nacionalizaciones se

liarán mediante la indemnización correspon-

diente a sus antiguos propietarios, a excep-

ción de los casos de confiscación por la res-

ponsabilidad criminal qce se derive de su

conducta durante el período franquista, con

las modalidades que establezcan las leyes.

En los casos en que resulten afectados por

las expropiaciones y nacionalizaciones inte-

reses extranjeros, éstos deberán ser debida-

mente salvaguardados e indemnizados.

3° Reconocimiento de la personalidad

nacional de los pueblos de Cataluña, Euz-

kadi y Galicia, dando satisfacción a sus legí-

timas aspiraciones nacionales en el marco de

una Federación democrática de los puelilos

liispanos.

4° Realización de una política que per-

mita al pueblo reponerse de los sufrimientos

pasados y colocarle en condiciones de dis-

frutar una vida digna y bumana. Esta polí-

tica debe estar orientada especialmente por:

Indemnización a todas las víctimas del

franquismo, dedicando im especial cuidado

a las viudas y a los liuérfanos.
Readmisión inmediata de todos los despe-

didos y seleccionados por el franquismo, in-

demnizándoles por los daños y perjuicios

sufridos.
Reajuste y regulación de los sueldos y sa-

larios de los empleados y obreros, que eleve

progresivamente la capacidad adquisitiva

(¡el pueblo, con fijación de sueblos y salarios

mínimos que aseguren a cada trabajador y

a su familia los medios de vida indispen-

sables para una existencia decorosa y

bumana.

Extensa red de seguros sociales que «'om-

prenda desde la creación de sanatorios y

casas de reposo para los inválidos y enfer-

mos y el subsidio al paro y a la maternidad,

basta proporcionar los medios de existencia

a todos los ciudadanos que sean incapaces de

procurárselos con su propio trabajo.
Los recursos para la atención de estas

necesidades sociales serán extraídos princi-

,palmente del impuesto progresivo sobre la

renta y las berencias y de la incautación de

las grandes fortunas amasadas desde el 18

de julio de 1936 por los colaboradores del

nazi-falangismo.

5° Creación de un fuerte y poderoso

Ejército nacional democrático, dotado de la

técnica más moderna; Ejército que no sea

el defensor de los intereses de grupo y de

casta, sino que sea el brazo armado de la

nación para garantizar y defender en todo

momento la independencia y la soberanía

de la patria y salvaguardar las conquistas y

libertades democráticas del pueblo.

En la creación de un tal Ejército deben

ser utilizados los cuadros del actual que no

estén complicados en los crímenes de! fran-

quismo; los jefes, oficiales y clases del anti-

guo Ejército Popular republicano, profesio-

nales o procedentes de Milicias, y los jefes

guerrilleros y los guerrilleros mismos que

ban demostrado su capacidad, abnegación,

beroísmo y fidelidad a la causa de la inde-

pendencia y de las libertades del pueblo

español.

6° Amplia libertad de conciencia y de

cultos basada en la separación de la Iglesia

y del Estado.

A la cabeza de este programa el Partido

Comunista inscribe hoy la consigna de la

lucha por la paz, amenazada por el impe-

rialismo y sus lacayos franquistas. El pro-

grama de nuestro Partido, ampliamente di-

fundido entre las masas, se convierte de

día en día en el programa del pueblo. Este

ve en nosotros a los defensores más firmes

y consecuentes de la paz y la independencia

patria. Hacia el Partido Comunista se vuel-

ven las miradas de todos los patriotas sin-

ceros, de .todos los partidarios de la paz.

En el panorama político de España, el Par-

tido Comunista es la única fuerza unida,

coherente en la cual pueden confiar las ma-

sas populares, la clase obrera, los campe-

sinos, los intelectuales, la pequeña y media

burguesía, para encontrar solución a los

graves problemas que les agobian hoy, la

única fuerza capaz de unir en un solo fren-

te de combate a todos los partidarios de la

paz, la República y la independencia na-

cional.

Para poder hacer frente con éxito a las

grandes tareas del Partido, continuar sien-

do dignos de la confianza de la clase obrera

y del pueblo, reforzarla e incrementarla, de-

bemos mejorar y perfeccionar nuestro tra-

bajo entre las masas populares, en primer

término en el seno de la clase obrera, en

las fábricas, minas, obras, etc.

Debemos asimilar mejor todas las ricas

experiencias de la acción clandestina, de-

fender al Partido, a sus cuadros y mili-

tantes contra la barbarie franquista y sus

pérfidos métodos de provocación. Debemos

ejercer una cerrada vigilancia revoluciona-

ria para impedir la penetración de los agen-

tes del enemigo en nuestras filas, para pre-

servar nuestras organizaciones y militantes

de los riesgos de la provocación y el terror

franquista e imperialista.

El papel que asume nuestro Partido a la

cabeza de la lucha del pueblo exige de noso-

tros desarrollar la conciencia política de la

clase obrera, a fin de hacerle comprender

plenamente su misión de clase dirigente

llamada a encabezar la lucha por la libe-

ración de todo el pueblo ; el papel de nuestro

Partido exige también de nosotros un es-

fuerzo asiduo y permanente para elevar el

nivel político e ideológico de nuestros mi-

litantes y cuadros, armándoles del conoci-

miento y el dominio de la ciencia del marxis-

mo-leninismo-stalínismo. Exige que seamos

implacables con nuestros propios errores y

debilidades, ejercitando sin temor en el Par-

tido el arma de la crítica y la autocrítica

bolcheviques.

El Partido Comunista llegará, pues, a su

XXX aniversario en pleno combate por

la paz y la democracia. Nuestro Partido

ha crecido y se ha desarrollado bajo las

banderas del internacionalismo proletario,

del más acendrado amor y fidelidad a la

gran patria socialista, la gloriosa Unión So-

viética, al gran Partido bolchevique y a

nuestros jefes y maestros Lenin y Stalin.

Nos animan y fortalecen los éxitos alcan-

zados por las fuerzas de paz que encabeza

la gran Unión Soviética y de las cuales es

guía y jefe el genial Stalin, que consiguen

triunfo tras triunfo frente a los promotores

de guerra. En la Unión Soviética se avanza

triunfalmente hacia el Comunismo. Las de-

mocracias populares marchan firmemente

por el camino de la edificación socialista,

aplastando los complots organizados por la

reacción y el imperialismo. El gran pueblo

chino, ayudado por la Unión Soviética, ini-

cia una nueva vida dirigido por su Partido

Comunista. Nace la República democrática

alemana. Crece y se extiende el movimiento

de los partidarios de la paz y aumenta la

autoridad y la fuerza de los Partidos Co-

munistas.

Mientras tanto, se agrava la crisis ge-

neral del capitalismo ; el campo imperialista

sufre derrota tras derrota.

La lucha se agudiza y se torna más dura

a cada momento; cuanto más débil y más

cerca de la derrota se encuentra el enemigo,

más rabiosos son sus zarpazos.

Los comunistas sabemos que nada ni na-

die impedirá la victoria del pueblo. Nos sen-

timos inmensamente fortalecidos por las

victorias del campo democrático mundial,

llenos de fe y confianza en el triunfo.

La dureza de la lucha no impedirá que

los comunistas celebremos en España y en

la emigración, con orgullo y confianza, el

XXX aniversario de la existencia gloriosa

de nuestro Partido.

En miles de pequeñas reuniones clandes-

tinas, nuestros camaradas en todo el país

pasarán en revista la vida del Partido, mos-

trarán a los nuevos militantes el glorioso

pasado revolucionario de que son deposita-

rios y guardianes.

El XXX aniversario del Partido se seña-

lará también por un redoblamiento de la agi-

tación y la propaganda de nuestras orga-

nizaciones y militantes para hacer llegar a
los obreros y los campesinos, a las grandes

masas, el programa del Partido, el conoci-

miento de nuestra política y de nuestros

principios.

Se señalará asimismo por un redobla-

miento de la agitación y las acciones contra

la política de guerra del franquismo y el

imperialismo.

Nos dirigiremos a los obreros, campesi-

nos, a la pequeña y medía burguesía, a los

funcionarios y empleados, a todos los espa-

ñoles patriotas, para unir a todo el pueblo

en la lucha por la paz y contra los planes

de guerra de Franco y los imperialistas

norteamericanos.

Nos dirigiremos a los soldados explicán-

doles lo que el franquismo y los imperia-

listas tratan de hacer con ellos : convertirlos

en carne de cañón en beneficio de los millo-

narios yanquis y de los jerarcas falangistas.

Les invitaremos a permanecer vigilantes

contra estos planes, a ligarse con el pueblo,

a reforzar su contacto con las fuerzas de

la resistencia ; a prepararse para volver sus

armas contra el franquismo si éste intenta

utilizarlas contra el pueblo o lanzarles a la

guerra.

Será una oportunidad de manifestar con

fuerza la voluntad del pueblo español de

no hacer la guerra al gran pueblo amigo

de la Unión Soviética; su voluntad de lu-

char al lado del gran país del socialismo

por la paz y el progreso.

En el XXX aniversario de nuestro Par-

tido, los comunistas sembraremos a todos

los vientos como una proclama la declara-

ción de la gran dirigente de nuestro Par-

tido y del pueblo español, camarada Dolo-

res Ibarruri:

«Y, si a pesar de la voluntad de

nuestro pueblo, España fuese lansada

a la guerra al servicio de los imperia-
lista», nosotros, en defensa de la pa%

y de la independencia de España, en de-

fensa de la vida y del honor de nues-

tro pueblo, levantaremos las masas po-

pulares como en 1936 a la lucha con-

tra el franquismo y contra sus amos,

los imperialistas anglo-americanos, y

transformaríamos su guerra criminal

en una guerra nacional liberadora. »

Los comunistas utilizaremos también la

ocasión del XXX aniversario del Partido

para reforzar e intensificar la lucha con-

tra el hambre y la miseria que sufren la

clase obrera y las masas trabajadoras.

Denunciaremos con energía los crímenes

y las torturas del franquismo; la trágica

situación de nuestros presos que se consu-

men en las prisiones a causa del hambre y

de los malos tratos; llamaremos al pueblo

a intensificar la solidaridad con los presos

y la lucha por su liberación.

Expondremos en cada lugar las reivindi-

caciones particulares de los obreros, los

campesinos, las mujeres, los jóvenes.

Nos dirigiremos a los pequeños y medios

comerciantes e industriales, arruinados o en

trance de serlo por la política de los ladro-

nes franquistas, por la voracidad insaciable

de los grandes capitalistas que realizan

enormes beneficios a costa no sólo de la

miseria de las masas trabajadoras, sino de

la ruina y la usurpación de los bienes de

las capas burguesas más modestas, por me-

dio de las hipotecas, la usura y el estran-

gulamiento económico.

Denunciaremos la decadencia cultural

que el franquismo ha provocado; llamare-

mos a los intelectuales a luchar por la paz

y por el desarrollo libre y progresivo de

la cultura, de la ciencia y las artes, incom-

patible con el franquismo.

El XXX aniversario del Partido Comu-

nista de España será asimismo utilizado pa-

ra reforzar nuestra acción a favor de la

unidad obrera y de la unidad de todas las

fuerzas democráticas y patrióticas en un

solo frente de combate.

i Camaradas !

El Comité Central del Partido Comunis-

ta de España se dirige a todas las organiza-

ciones y militantes comunistas para pedi-

ros que sin pérdida de tiempo comencéis

la preparación del XXX aniversario del

Partido, examinando las posibilidades a

vuestro alcance para ello, y cómo utilizar-

las con mayor eficacia y seguridad.

Las organizaciones y militantes comu-

nistas deben interesar en esta conmemora-

ción a las amplias masas de la clase obrera

y del pueblo.

¡El XXX aniversario del Partido Co-

munista debe ser una fiesta de todo el pue-

blo!

i Debe ser el punto de partida de una gran

labor de organización, para que no quede

ni un rincón de España sin una organiza-

ción del Partido !

En cada taller, en cada fábrica, en cada

empresa, en cada calle y en cada pueblo,

¡una organización del Partido!

¡Atraed y ganad para el Partido a los

mejores combatientes de la clase obrera, a
los más firmes, resueltos y valerosos lucha-

dores antifranquistas !

¡Que tiemblen los verdugos franquistas,

asesinos y torturadores del pueblo! ¡Que

tiemblen los promotores de guerra y sus la-

cayos !

¡El pueblo español y su Partido Comu-

nista en vanguardia, estrechamente unidos

a las fuerzas del campo de la paz y la de-

mocracia, que dirige la gran Unión Sovié-

tica, cumplirán sus deberes frente a los que

preparan una carnicería atómica, derriban-

do el régimen podrido de Franco y Falange

y reconquistando la República !

El franquismo ha dado cien veces por

muerto a nuestro Partido. ¡Pero ahí está

más arraigado que nunca en el corazón del

pueblo, más unido y firme en la lucha, más

seguro que jamás de la victoria, nuestro

Partido Comunista de España!

¡ La Historia demuestra que la causa del

comunismo, la causa de Marx, Engels, Le-

nin y Stalin es une causa invencible!

Franco será derrotado ; el imperialismo lo

será también en toda la linea.

El mundo camina hacia el Comunismo,

hacía la nueva sociedad que abolirá toda

opresión, toda explotación, y realizará ple-

namente el gran principio: «De cada uno

según su capacidad, a cada uno según sus

necesidades».

((.En este siglo, — ha dicho el cama-

rada Molotov — todos los caminos

conducen al Comunismo».

¡Viva el XXX aniversario del Partido

Comunista de España!

¡Viva nuestra dirigente amada Dolores

Ibarruri!

¡ Viva la lucha heroica del pueblo español

por la paz, la democracia y la independen-

cia nacional!

¡Viva la gran Unión Soviética dirigente

del_ campo de la paz, la democracia y el

socialismo !

¡Viva la gran e invencible bandera de

Marx, Engels, Lenin y Stalin, la bandera

del Comunismo!

_ ¡Viva el gran Stalin, guía de la Huma-

nidad progresiva, campeón de la paz, el me-

jor amigo del pueblo español, jefe y maes-

tro de los trabajadores del mundo entero!

El Comité Central
del Partido Comunista de España.



La soluoiôn no está en emigrar
sino en lucliar contra el régimen

El régimen franquista intensifica en estos últimos tiempos una ya vieja

política de la reacción contra las masas trabajadoras. Nos referimos a sus

intenciones, cada vez más claras y definidas, de arrojar de España a millares

d>c obreros y campesinos.

las parasitarias y rapaces castas dominantes, tras privar de pan, de trabajo

y de techo a masas trabajadoras cada vez más numerosas, quieren privarlos tam-

bi'wi de patria, deshacerse de ellas empujándolas a la emigración.

íei pasado día 24 de febrero, un decreto franquista ratificó el convenio sobre

a tnvio de emigrados españoles a la Argentina, según el cual el Gobierno fran-

quista se compromete a enviar para colonizar zonas inhóspitas de la Pampa, a

un millón de españoles. En unas declaraciones recientes, el Embajador del Brasil

en España dijo que su país va a establecer con Franco un convenio parecido. La

revista franquista «Razón» hacía recientemente propaganda de Colombia di-

ciendo que en aquel país se necesitan españoles para trabajar en el campo. XJlti-

mamente los consulados de Venezuela de varias ciudades españolas, entre ellas

La Comña, han sido autorizados para expedir ellos mismos pasaportes ; y « La

Voz de Galicia », al anunciarlo, decía con indignantes exclamaciones de merca-

chifle, llamando a la gente a picar en el anzuelo : « ¡Pasaportes a domicilio!
¡Barcos à la puerta de casa! ».

A estos infames y mal disimulados intentos de expulsión masiva de españoles,

que ya han comenzado —solamente en el puerto de Vigo han sido embarcadas,

durante los dos primeros meses del año, con destino a países suramericanos, 6.000

personas— los franquistas los califican, con la desvergüenza y el cinismo que les

caracteriza, «del más respetable de los comercios». Y eso es en efecto : un verda-

dero y repugnante tráfico de negreros, una venta de españoles, como si de escla-

vos se tratase, a los grandes capitalistas y terratenientes de otros países.

Estos criminales propósitos son una demostración irrefutable de la ruina

en que el país se encuentra por culpa del régimen franquista, de cómo la crisis

económica que éste ha creado se empeora y se empeorará de día en día. Así lo

reconoce el falangista Areilza que, en un artículo publicado el mes pasado en

«Arriba», afirmaba sin paliativos que «el actual nivel medio de consumo y de

vida de los españolas» sufrirá aún nuevos descensos, por lo cual, según él, es

preciso arrojar fuera de España a los españoles que «sobran». Así lo reconoce,

también José Kiedondo, el negrero franquista que está al frente de ese artUugio

de los Sindicatos Verticales que los franquistas llaman «Obra de lucha contra el

paro», y que en el reciente «III Consejo de Obras Sindicales», hablando de la

gravedad del paro obrero en España y de su continua progresión, presentó, según

reseña la Prensa del régimen, «un magnífico estudio sobre la necesidad de facili-

tar el movimiento migratorio de la mano de obra desocupada».

Como, ante esa situación, ante el hambre y la miseria en que están sumidas,

la indignación y la protesta de las masas populares va en aumento, los franquis-

tas quieren quitarse de encima a muchos de los descontentos, a muchos obreros

parados y campesinos arruinados con el propósito de evitar que luchen contra

el régimen y que sean un refuerzo para la lucha de todo el pueblo por su liber-
tad.

El régimen franquista, el régimen de los grandes capitalistas y terratenientes,

muestra así, una vez más, que no puede ni quiere dar al ipueblo pan y trabajo,

para concluir afirmando que no hay ninguna solución posible a esos problemas

vitales, y que quienes por culpa del régimen no tienen en España ni trabajo, ni

tierra, ni pan deben renunciar a su patria, y a los suyos.

Ni los caminos hacia el extranjero que Franco abre llamando a la emigra-

ción, ni ningunos otros, deben ser recorridos por los antifranquistas. El puesto

de los españoles está en España. Allí hay que encontrar el pan, el trabajo y la

libertad que hoy faltan, y allí es donde el pueblo los ha de conquistar con su

esfuerzo y su lucha contra los culpables de la miseria y del paro, contra los

grandes capitalistas y terratenientes, contra el régimen franquista.

EL TERROR FRANQUISTA

nuiHios crímenes ii deienciones
BARCELONA.

En los días anteriores a Navidad

los esbirros del régimen practica-

ron n-umerosas detenciones de jó-

venes en la Calle de Castillejos y

en los alrededores del Hospital de

San Pablo.

Se desconoce la suerte que pue-

dan haber corrido los detenidos,

temiéndose que, como los fran-

quistas acostumbran, hayan sido

salvajemente torturados y algu-

nos de ellos a-sesinados.

ASTURIAS

El día 2 de enero los guardias

civiles asesinaron alevosamente

cerca de Panes a un campesino

al que repetidamente los caciques

falangistas habían amenazado de

muerte por sus convicciones anti-

franquistas.

Este nuevo crimen ha hecho más

viva aiin la indignación que los

campesinos de la comarca sienten

contra el régimen.

A I.A RAPlfÏA FKAIVQUISTA

(rdii numero de molinos ddndestínos
En la información que publicó

«Mundo Obrero» la semana pasada

sobre las acciones de los campesi-

nos valencianos contra la brutal

rapiña franquista, quedaba refle-

jado el creciente vigor de esa re-

sistencia que los trabajadores del

campo hacen frente a la política

de expolio practicada por el régi-

men franquista contra ellos. Nue-

vos hechos vienen a confirmarlo.

Al dar cuenta de la intervención

y del cierre brutal, en la región

de Tortosa, de los molinos clandes-

tinos de ''fcscascarillado de arroz,

y de la requisa de la mercancía

que en ellos haoía, los servicios de

represión franquista informan de

que cpcan ya de sesenta los mo-

linos clandestines descubiertos en

tres vieses».

El hecho tís que hayan sido se-

senta les moMnos intervenidos en

tres meses por los cuervos de los

servicios de represión franquista,

indica claramente que el niimero

de los que funcionan clandestina-

mente es muy elevado. Como es

Miseria e indignación
de los traDaladores

del mar
La pesca es cada vez más escasa

en nuestros litorales, principal-

mente por culpa de la rapacidad

de los grandes armadores fran-

quistas que, protegidos por su régi-

men, el régimen fascista de Fran-

co, se saltan a la torera todos los

usos y reglamentos, pescan con

malla fina en las proximidades de

las costas, etc., etc., y están arrui-

nando así la riqueza pesquera del

país.

Las consecuencias de esta situa-

ción recaen, en primer término,

sobre los pescadares, cuyas misé-

rrimas condiciones de vida no cesan

de empeorar. Son muy frecuentes

los días en que, por esa escasez de

la pesca o por el mal estado de mu-

chos barcos, éstos no se hacen a la

mar, viéndose los pescadores,

cuando esto sucede, privados de

todo ingreso.

Cuando se sale a pescar es, en

la inmensa inayoría de los casos,

sin las más 'mínimas condiciones

de seguridad y sin provisiones de

boca, confiándose para la alimen-

tación de los hombres, en lo que

dé el mar,

Embarcaciones inadecuadas, que

Jamás se habían utilizado para

pescar, por no reunir condiciones

para ello, se emplean hoy para

expediciones que duran 15 y 20

días. Los pescadores han de ali-

mentarse durante todo ese tiempo

tan sólo a base de pescado cocido

o asado, sin la menor condiménta-

ción. El pan ni siquiera lo ven y

a menudo hasta les falta el agua

para beber.

Cuando por fin los pescadores

llegan a tierra, extenuados y ham-

brientos, aún no ha terminado pa-

ra ellos el trabajo : han de des-

cargar el pescado, limpiar el bar-

co, reparar las redes... Y tras ello,

sin descansar, muchas veces volver

a lanzarse de nuevo a la mar. Hay

Pescadores

sin

trabajo

(Dibujo

de

Cébanos.)

ocasiones en que se suceden asi

tres o cuatro viajes sin que los pes-

cadores puedan ver a sus familias

que les aguardan con más angus-

tia cada día que pasa por el temor

a no volver a verlos más.

Centenares de vidas se traga

cada año el mar, por culpa de la

falta de seguridad en el trabajo,

del mal estado del material; por

culpa del régimen franquista en

suma. Los huérfanos y viudas se

quedan sin recursos y sin ampa-

ro. Y por ese trabajo agotador y
arriesgado, efectuado en las peores

condiciones, los pescadores obtie-

nen ingresos mensuales que osci-

lan entre 350 y 400 pesetas. ¡13 pe-

setas diarias; ni para comprar un

kilo de pan! '

La indignación de los trabajado-

res ante la explotación y la miseria

a que el régimen franquista les

condena es tan grande, su clamor

de protesta tan vigoroso que con

el Intento de calmar la creciente

indignación de estos trabajadores,

el compinche de Girón, su subse-

cretario Pinilla, se . ha visto obli-

gado a referirse a este asunto en

las llamadas Cortes franquistas:

pero ha sido para concluir dicien-

do, tras largas parrafadas dema-

gógicas, que «eZ pescador ha de

ttonfiar en la Providencia Divina».

Los pescadores saben que es en

ellos mismos y en sus fuerzas en

quien tienen que confiar para

salir del infierno en que viven.

Comprenden cada vez mejor que,

como escribía uno de ellos en un re-

ciente número del valiente «Mundo

Obrero» de Galicia : «Para aca-

bar con esta trágica situación, en

cada barco de pesca hay que for-

mar lós Consejos de Resistencia

donde los obreros del mar, unidos,

luchen por mejorar sus condiciones

de vida, contra el franquismo y

por la Repûbliça».

NOTICIA

DE ESPA

El tormento de los precios

Nuevas subidas de precios. Siguen
anudándose los eslabones de la cadena
que oprime más y más a los obreros
con sus salarios bloqueados y muchas
veces disminuidos ; a los trabajadores
en paro ; a la inmensa mayoría de
españole que ven redureirse incesan-
temente su capacidad adquisitiva.

Los negreros que componen el Go-
bierno franquista han dispuesto que el
precio 'del carbón sea aumentado. El
aumento será del 22 por ciento.

También las tarijas de las peluque-
rías de Madrid han sido elevadas.
Ahora el corte de pelo en las de más
baja categoría, ha pasado de i a 7,50
pesetas.

Los que mueren de inanición

£71 Bilbao, como en todos los pueblos
y ciudades de España, la miseria en
que el franquismo ha hundido a las
masas populares, tiene trágicas conse-
cuencias. Muchos obreros sin trabajo
se ven cf>liga^ios a dormir en los sopor-
tales, bajo los arcos de los puentes,
en las escaleras de las casas particu-
lares. Y se da, cada vez con más fre-
cuencia . el caso de que algunos de
ellos aparecen muertos al amanecer.

Hace pocos dias fueron recogidos,

uno en la calle Zdbala y otro bajo el
puente de Deusto, los cadáveres de dos
de esos trabajadores muertos de ina-
nición.

Y la víspera había sido llevada al
Hospital otra persona que, por las mis-
mas causas, se halla en grave estado,

A esos extremos llega el hambre que
padece el pueblo bajo el franquismo.

Después de un nuevo choque

de tranvías... ¡encarcelan

a los conductores!

Está archijustifícada la profunda in-
dignación del pueblo de Madrid contra
los franquistas respon.sables del desas-
troso estado de los transportes urba-
nos. Apenas transcurrida una semana
después del accidente de la calle San
Bernardo (y poco más del de la calle
Segovia), se ha registrado un nuevo
choque en la calle de Martinez Campos.

Saliéndose de su vta, un coche del
disco 61 fué a lanzarse contra otro que
venía en dirección contraria, por la
paralela. Vehículos destrozados, inte-
rrupción del tráfico, y.., lo más lamen-
table, cerca de otra decena de viajeros
heridos,

J-a causa fué análoga a las de siem-
pre. Una aguja, en mal estado, que
saltó al paso del primer tranvía y le

hizo desviarse. La responsabilidad,
¡bien dará esta ! Cae de lleno sobre
los servicios franquistas culpables de
ese estado catastrófico del material,
sobre el Ayuntamiento.

Pero han tenido el cinismo de meter
en la cárcel a los dos conductores,
doblemente victimas, así, del criminal
abandono dé los franquistas. Estos
apelan al terror para todo ; hasta para
tratar de ocultar su responsabilidad por
las catástrofes que bajo su sanguinaria
dominación, se multiplican en España.

Hacen estraperlo con los

mosaicos de la Alhambra

Los franquistas a quienes el régi-
men colocó en ese puesto con el pre-
texto de « guardar » el monumento del
Tesoro Artístico Nacional que es la
Alhambra de Granada han ideado y
puesto en práctica, con gran provecho
personal para ellos, el « estraperlo de
los mosaicos». Por las calles de Gra-
nada se venden en grandes cantidades
a los numerosos visitantes extranjeros
que caen por ella, trozos de las mara-
villas de cerámica que revisten las
paredes y suelos del palacio moro. Y
asi se está dañando gravemente una
de las joyas más valiosas del patri-
monio artístico nacional español.

sabido, los campesinos se valen de

esos molinos para poder utilizar

la parte de sus cosechas que con-

siguen salvaguardar de la rapiña

franquista. El funcionamiento de

tan gran número de ellos es, pues,

indicio claro del amplio volumen

que tienen la resistencia de los

pequeños campesinos frente al des-

pojo de que quiere hacerles vícti-

mas el franquismo.

Penetración del imperialismo yanqui
y preparativos de guerra en España

Las prisas bélicas

de Artajo y de " ABC "

I
OS franquistas tienen prisa; prisa de arrastrar a España a la guerra

en l»eneficio de los banqueros de Wall Street contra la Unión Sovié-

tica y las democracias populares, ün día y otro día, la propaganda de

Franco y Falange refleja los ecos de esa comezón guerrera y asesina que

reverdece en la jerarquía del sanguinario régimen de Franco y Falange.

Temen a la paz como a la peor de las calamidades. Comprenden que el

establecimiento de relaciones pacíficas duraderas sobre bases democráticas

entre los países, sería un golpe mortal para ellos. Y a impedirlo, a sem-

brar dificultades en esa ruta de la paz, dedican ingentes esfuerzos de todo

género, pero de manera bien visible, en el campo de la propaganda.

Hasta el untuoso jesuíta lUartín Artajo ha entrado en la danza. En

recientes declaraciones hechas al semanario católico canadiense «The

Ensign», después de erguir nuevamente el pendón del «franquismo, adelan-

tado en la guerra ideológica», clama angustiado:

«Es esencial restablecer, con la ayuda norteamericana, el perdido

equilitorio europeo y hacer esfuerzos eficaces hacia la llber£icl6n de

todos los países situados al Este del telón de acero...»

Traducido a buen idioma esto quiere decir que a los ojos de los fran-

quistas, corre prisa desencadenar el ataque contra los países die democracia

popular, para restablecer en ellos la dominación, la esclavitud capitalista e
imperialista.

El comentarista internacional de «ABC», Andrés Revész, vuelve a la

carga y en el número del 8 de marzo, insiste nuevamente en lo de la
urgencia:

«Cuando se sabe que de todos modos habrá que luchar, más vale

hacerlo antes de que el enemigo acreciente sus fuerzas».

Del mismo corte son otros ecos y comentarios referidos al mismo tema.

Los franquistas agitan frenéticamente sobre España la antorcha que los

incendiarios de guerra yanquis han puesto en sus manos.

Revniûn de rahadanes
en el reniagono de

Ulashinoion

Las mentiras franquistas

sobre la industrialización de España
Franco, Suanzes y Compañía Kan hablado mucho y

continúan llenándose la boca de largas y enfáticas parra-

fadas sobre la «industrialización» de España. Pero la

realidad de los hechos demuestra que el profíósito de los

fascistas encaramados al Poder en España no es otro

que el de seguir la política tradicional de las castas

reaccionarias y que consiste en mantener al país en un

acentuado atraso industrial, com el predominio de la agri-

cultura en la economía, y en someterlo al imperialismo

dominante de la época.

Por si no hubiera ya hartas pruebas de ello, en los

últimos tiempos se han producido nuevos hechos que lo

confirman claramente.

Una parte importante de las declaraciones de Franco

al periodista alemán Heins Barth está dedicada a eso !

a dar a los imperialistas yanquis la seguridad de que en

la España sojuzgada jxir el fascismo tienen un país en-

teramente dependiente ; un depósito de primeras materias

y un mercado en buenas condiciones.

Eso es lo que significan todas sus elucubraciones sobre

el abandono de las tesis de la «autarquía» económica, en

vista «JeZ carácter general de las conflagraciones mo-

dernas» ; es decir, en función de la completa sumisión

franquista a los planes de guerra de agresión y rapiña

de los nuevos amos imperialistas norteamericanos.

Eso es lo que dice con mayor claridad el verdugo,

cuando agrega textualmente —desmintiendo brutalmente

anteriores pretensiones suyas y todas las alharacas dema-

gógicas de su ministro- de Industria— que: «Los planes

de industrialización en España son ivlativamente mo-

destos ; no persiguen el producir lo que podemos obtener
por intercambio...»

Ahí está. Dicho de otro modo : Toda la propaganda

franquista sobre la «industrialización» es pura palabre-
ría.

El propio Suanzes, en la inauguración de esas dos

nuevas fábricas de Valladolid, tan vinculadas —como

hemos visto— a los intereses de los grupos monopolistas

yanquis hacía hincapié en el hecho de que todas las pers-

pectivas franquistas están orientadas a mantener las acti-

vidades agrícolas como hsêe de la economía de España

y a circunscribir los proyectos industriales a aquellas

industrias que en una u otra forma son complementarias
de la agricultura.

Bajo el franquismo, dado el carácter de clase de este

régimen, dada la política practicada siempre por las

clases y castas dominantes de las que él es expresión e

instrumento, no hay, no puede haber tal industrialización.

En las condiciones concretas de nuestro país, sólo

con un régimen verdaderamente democrático puede

emprenderse un serio proceso de desarrollo industrial.

Sólo puede hacerlo un régimen que sacuda toda tutela

y dominación imperialista extranjera ; que reconquiste la

soberanía y la indep>endencia nacionaes; que, por su

contenido y programa, sea capaz de poner en pié todas

las energías del pueblo y que por sus características pueda

encontrar en los países del mundo democrático las nece-

sarias ayudaá de acuerdo con los principios de la igualdad

de derechos.

Mientras no tenga ese régimen democrático, nuestro

país no podrá salir de su situación actual. Los desastrosos

efectos de la dominación de" las castas parasitarias, Es-

paña los padece con mayor quebranto a cada día que

pasa y son entre otros t ese atraso acentuado de !a indus-

tria con la consiguiente paralización de importantes fuer-

zas productivas y la inevitable y grave extensión del paro

obrero que aquél determina ; esa inmensa masa de tra-

bajadores del campo sin pan y sin trabajo, que debiera

ser absorbida en buena parte por una industrialización

efectiva y racional del país ; esa sumisión cada vez más

absoluta de la economía a los planes de los voraces impe-

rialistas yanquis, con m trágicas repercusiones sobre el

nivel de vida de las masas populares, cada día más bajo,

etc., etc.

Son efectos que pesan, en primer lugar y más grave-

mente sobre los obreros y campesinos, sobre las masas

trabajadoras ; pero que afectan considerablemente, tam-

bién, a otras capas de la Nación, y entre ellas, a los

pequeños industriales y comerciantes.

Todas esas capas, todos los españoles que

quieren una España independiente y prospera, una

España española, están interesados en hallar la salida a

esa situación cuyas consecuencias catastróficas se agravan

de día en día. Y esa salida no es otra, como decimos,

que la de unirse e intensificar la acción para barrer al

franquismo, que acentúa más y más la venta de España

a los imperialistas, y para establecer, con la República,

ese régimen verdaderamente democrático que nuestro país
necesita.

Cada día
más

L continuo descenso del poder

adquisitivo de las masas, el In-

cremento acelerado del paro

forzoso, la miseria y el hambre llega-

das a limites desconocidos hasta ahora

en nuestro país, se reflejan en el cre-

ciente aumento de la mendicidad.

Cada dia sen más numerosos los espa-

ñoles sin tratkajo, sin techo y sin pan,

cuyo único recurso para poder subsis-

tir es el de pedir limosna.

«Llaman a las puertas, se cuelan en

los bares, tabernas, casas de comer,

en los portales de las Iglesias, a la

entrada y la salida de los cines, en

las escaleras del Metro... Esto ya es

una plaga imposible de contener». Eso

es lo que, refiriéndose a los mendigos,

escribe un señorito falangista desde

las columnas de «Arriba».

Entre esas tristes legiones dé «gen-

tes astrosas, que muestran sus desnu-

deces a través de unos harapos que

cuelgan de sus cuerpos», como los des-

cribe, en forma Indignante, ese mise-

rable fascista que hemos citado, hay

también muchos niños, representantes

de esa Infancia dolorida y triste, ra-

quítica y enferma, que crece bajo el

régimen franquista. «Heraldo de Ara-

gón», refiriéndose, a su vez a lo que

liama «recrudecimiento mendicante»,

habla de mendigos que «apenas saben

aún hablar y caminar por su cuenta»,

* es decir, de chiquitines obligados por

el régimen maldito desde la más

tierna edad a pedir limosna paira no

morirse de hambre.

No es la triste suerte de esos espa-

ñoles en la más completa Indigencia,

ni el presente y el porvenir de esos

niños pordioseros, lo que preocupa a

los franquistas. EiUos odian, como

odian a todo el pueblo, a esos seres

a quienes han hundido en la miseria

espantosa en que se encuentran, y les

Insultan llamándoles ladrones y hol-

gazanes. ¡Hasta ahí llega la desver-

güenza criminal de los bandidos fran-

quistas, que jamás han trabajado y

que cada día hacen fabulosos benefi-

cios robando al pueblo todo lo que

pueden!

SI los franquistas aluden al angus-

hay
mendigos
tioso problema de la mendicidad es

porque les molesta tener constante-

mente ante f us ojos, y ante los ojos de

los «visitantes», extranjeros, el cuadro

espantoso de esas multitudes ham-

brientas y semldesnudas, fiel estampa

de lo que es y lo que da al pueblo el

régimen de Franco. Hace unos días

en «Arriba» aparecía esta frase ca-

nallesca: «Ya que el turismo anuncia

un visiteo creciente, bueno será ir lim-

piando esa lepra...»

Soluciones a esta tragedla el fran-

quismo no da mnguna. Los españoles

sin pan, los obreros parados obligados

a lanzarse a la mendicidad para poder

conseguir algo para no perecer, han de

arrancar al régimen maldito, con su

acción unida junto a todo el pueblo,

el trabajo que les falta y el pan que

necesitan, acusando al franquismo

como el culpable de sui desastrosa si-

tuación, luchando cada día que pasa

can más fuerza contra él, por la Repú-

blica democrática que hará nacer la

España que queremos los comumstas,

esa España descrita por la camarada

Dolores Ibarruri: «una España enal-

tecida, sin niños descalzos y hambrien-

tos; una España sin miseria y sin

odio, sin los terribles contrastes de

la España falamgista; una España con

hogares calientes y con escuelas aco-

gedoras».

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

Longitudes de onda

26 - 28,7 - 29.2. 37 y 41 metros
(Es particularmente recomendable

la onda de 29, 2 metros) .

Horas de emisión #

Transmite a partir de las 5,30
de la tarde y cada hora hasta la

una y media de la noche

Se anuncia

un nuevo empréstito

norteamericano

a Franco
Según el corresponsal en Madrid

del periódico londinense « Financial

Times » — portavoz de los poderosos

círculos de la City y órgano habi-
tuahnente bien informado sobre estos

asuntos — en los primeros días del

mes de marzo se concertó la conce-

sión de un nuevo préstamo norteame-

ricano de 50 millones de dólares al

Grobiemo franquista.

La noticia del « Financial Times »

precisa que quien ha llevado las" nego-

ciaciones por parte de los norteameri-

canos ha sido Mister Alfred Barth

vicepresidente del « Ohase National

Bank » de Nueva York. Este extremo

concuerda plenamente con la serie

de informaciones que en los últimos

tiempos daban cuenta de las andan-

zas de Míster Barth. Este tiburón de

Wall Street ha estado varias semanas

en España donde ha realizado visi-

tas a algunas de las más Importantes

reglones mduistriales. También cele-

bró una entrevista personal con

Franco ; entrevista que dió pie a los

comentaristas internacionales para

prever la Inmmencia de un nuevo em-

préstito norteamericano al franquis-

mo. Las nuevas iníarmaciones que co-

mentamos confirman el fundamento

de aquella previsión.

El « Chase National Bank » es la

entidad bancaria a través de la cual

presta el imperialismo yanqui su ayuda

financiera al régimen franquista. Por

mediación de esa entidad fueron otor-

gados al franquismo los dos créditos

anteriores. No han pasado arriba de

dos meses desde que concertaron el

último de ellos y ya se anuncia la

conclusión de un tercero. Ese espacio

de tiempo es el transcurrido desde la

publicación de la carta de Mister
Acheeon.

El abierto apoyo de los Imperialis-

tas yanquis al franquismo, la intensi-

ficación descarada de la ayuda finan-

ciera y de todo tipo, conclusiones in-

mediatas de dicha carta, son cosas

que los hechos de cada dia confirman.
El anuncio de este nuevo empréstito es

una nueva y tajante prueba de ello.

El periodista norteamericano C.

Brown, especialista de estos problemas

ha revelado que en los últimos días de

febrero, en una reunión especialmente

dedicada a preparar los proyectos mi-

litares para 1951, en el Pentágono "de

Washington (sede central del Alto

Mando norteamericano) se habló lar-

gamente de la utilización de España en

la realización de esos proyectos.

Asistían a la reunión los máximos

Jefes militares yanquis: el general

Bradley, Jefe del Estado Mayor Cen-

tral, el general Vandenberg, jefe de

Aviación, el almirante Sherman, jefe

de Operaciones Navales, Mister John-

son, Secretarlo de Estado de Defensa y

una delegación de senadores del Comité

de las Fuerzas Armadas.

En las deliberaciones se hizo patente,

una vez más, la importancia estraté-

gica que el Estado Mayor yanqui con-

cede a la posición de España y loe reu-

nidos subrayaron el propósito que

tienen los círculos Imperialistas norte-

americanos de Intensificar la ayuda

militar y económica al franquismo para

reforzar «su mejor cabeza de puente

en Europa», para asegurarse la domi-

nación del Mediterráneo oriental, para

poder contar en sus planes guerreros

con el «medio millón de hombres de

que España dispone regularmente»,
etc., etc.

He aquí cómo, con la complicidad de

los franquistas que se las ofrecen vil-

mente, los preparadores de la agresión

yanqui contra la democracia y los

pueblos hacen mangas y capirotes de la

tierra de España y de la sangre del
pueblo español.

Pero la última palabra será la del

pueblo que destruirá los planes de

guerra de los Imperialistas en España,

Otra pista para
superfortalezas volantes

El ministro-capataz de la cons-

trucción de aeropuertos al servicio de

los yanquis no se da punto de reposo.

A su vuelta del viaje* de mspección de

las obras del campo de Compostela, ha

inaugurado una nueva pista de aterri-

zaje gigante. Esta ha sido construida

en el aeropuerto de Matacas, en la

provincia de Salamanca. Tiene una

longitud de 1.865 metros y ima anchura

de 61. Y puede soportar una carga de

136 toneladas. Permite, por lo tanto, la

toma de tierra y eí despegue de

grandes aeronaves, de los grandes avio-

nes de bombardeo norteamericanos.

Al dar cuenta de la taauguraclón, la

Prensa franquista habla nuevamente

del «amplio plan de construcción de

campos de aterrizaje con que se está

dotando a nuestra península». Y entre

otros datos significativos, cita el hecho

de que en la construcción de esta nueva

pista para los bombarderos yanquis se

han empleado más de 10.000 toneladas

de cemento. ¡Cuantas obras verdade-

ramente urgentes, y de mayor utilidad

Inmediata para la Nación, podían ha-

berse realizado con esos materiales!

La rapiña
EL «INTERES» DE LOS NEGO-

CIANTES YANQUIS POR ESPAÑA-

— Entre los cada día más nume-

rosos' í Visitantes norteamericanos que

recorren nuestro país, ha -sstfldo,

no hace mucho, el vicepresidente

de la «American Exporters Cor-

poration», quien en declaraciones

hechas a la Prensa ha mostrado su

optimismo por la entrega que el fran-

quismo ofrece a los negociantes yan-

quis. Después de enumerar una serle de

operaciones comerciales proyectadas, al

preguntarle sobre las formas de pago,

ese Mlster Rky'ha contestado que serán

canceladas con los millones de dólares

que Franco ha de recibir del «Chase

National Bank». Y ha añadido: «O con

otros empréstitos norteamericanos que

pueda recibir. En todo caso también

estamos interesados en lo que España

pueda ofrecemos, especialmente wol-

framio, cuerzo y aceite de oliva».

TAMBIEN CON LA PENICILINA,

— Los franquistas han establecido un

consorcio con empresas norteamerica-

nas para mstalar dos fábricas de pe-

nicilina, una en Madrid y la otra en

León. El raterial viene todo de los

Estados Unidos. El control financerio

y la dirección técnica están en manos

de los imperialistas norteamericanos.

En Aranjuez se va a comenzar la

construcción de otra fábrica de penlci-

ima en las mismas condiciones. Se

anuncia que el material, procedente

también de los Estados Unidos, ha
llegado ya a Bilbao.

LAS AUDIENCIAS DE SUANZES.

Entre las entrevistas celebradas en vax

solo dia por el ministro franquista de

Industria y Comercio, ocupan lugar

destacado las que ha tenido con:

Mr. George de Soncher, represen-

tante general de la «Consolidated Wul-

tee Alrcraft Corporation» (la de loa

aviones de entrenamiento militar);

Mister Alfred W. Barth, vicepresidente

del «Chase National Bank»; J. L. de

Cubas, director de la «Westlnghouse

Electric Internacional Co.» y Míster

Smith, presidente de la Cámara de Co-

mercio de los Estados Unidos en Ma-
drid.

El reloj del ministro franquista está

sincronizado con la hora yanqui. Los

«businessmen» norteamericanos se mue-

ven a sus anchas en la España piso-

teada y a ellos entregada por Franca

Le directeur de la publication ;

Rayiiond POIRAULT

^^^^ImpHmflrt* CHATEAUOUN



Tras el discurso de Molotov

iiiiiiiiGaiieiiaziieiaii.ii.ii.!i.
N su discurso pronunciado con motivo de las elecciones soviéticas,

^ Molotov trazó con vigorosa claridad los dos cursos radicalmente

diferentes que^ siguen la situación y la perspectiva en los dos

campos —el democrático y el imperialista— que hoy se enfrentan en
el mundo.

Con datos y argumentos irrefutables, Molótov demuestra que el campo

socialista y democrático internacional, que tiene por centro y cabeza a la

Unión Soviética, avanza en el terreno de la economía a ritmo acelerado,

anotándose victorias que se convierten inmediatamente en uft aumento

extraordinario del bienestar de sus pueblos y que sirven de base para

triunfos futuros todavía de mayor trascendencia. En una palabra : para

construir el comunismo en la U.R.S.S. y el socialismo en las democra-

cias fwpulares.

Por el contrario, la situación y la persf>ectiva del campo imperialista

son, en este mismo terreno económico, sombrías y catastróficas. Todas

las contradicciones y males del sistema capitalista se emponzoñan y

agravan sin remedio. Y çl futuro de este sistema es un futuro de agonía

y de muerte.

En estas condiciones, Molótov encuadra magistralmente el gran com-

bate histórico de nuestros días por la paz y la amistad entre los pueblos,

abandera bajo cuyos pliegues aüanzan la U.R.S.S. y los países de demo-

cracia popular», frente a la «política de preparación de una nuzüa guerra

mundial» de los círculos dirigentes del campo imperialista.

Todo el discurso de Molótov —al igual que toda la política y actua-

ción del Estado socialista y del Partido Comunista (b) de la U.R.S.S.,

conducidos por el genial Stalin—, es una poderosa corroboración de la

política de paz duradera y de cooperación pacífica con los demás países,

que la Unión Soviética viene practicando, como objetivo capital de su

política exterior. La U.R.S.S. quiere la paz, lucha por ella en vanguar-

dia de la Humanidad democrática, y se opone con todas sus fuerzas,

también al frente de la innjensa mayoría de la Humanidad, a la brutal

política de preparación de guerra del campo imperialista, dirigido por

los círculos más agresivos del capitalismo norteamericano.

El gran discurso de Molótov es pues, otra importante aportación a la

causa de la paz y al fortalecimiento del movimiento mundial de lucha-

dores contra la guerra. Recordando Molótov que «...mientras exista el

imperialismo, existe también el peligro de una nueva agresión», declara, en

consecuencia, qUe «...ios partidarios de una paz sólida entre los pueblos

no deben convertirse en simples pacifistas verbales, smo que deben librar

una lucha cotidiana y cada vez más firme y eficaz en faVor de la paz,

haciendo participar en ella a las masas populares y no absteniéndose de

tomar resueltas medidas ante las tentativas imperialistas dirigidas a des-

atar una nueva agresión».

Y cuando todos los pueblos del mundo, con la U.R.S.S. a su frente,

se disponen a reforzar aún mucho más su ya grandiosa batalla por hacer

imposible la guerra que prepara el imperialismo yanqui, la misión cardi-

na del pueblo español, de todos los republicanos y demócratas españoles,

es también aumentar su esfuerzo de lucha por la paz, causa que es la

misma que redoblar el combate contra el franquismo y la penetración

yanqui en nuestro país.

Cómo se efectuaron las elecciones en la U. R. S. S. '

ou cmiiMou HmiuM u u Dmoauai MSTI
Entusiasmo sin limites, participa-

ción general, adhesión y apoyo com-
pletos al bloque de los comunistas y
sin partido, con el camarada Stalin a
su frente, organización y desarrollo
perfectos, alegría de todo el pueblo al
conocer los resultados : tales son algu-
nos de los rasgos fundamentales que
presentó la celebración de las eleccio-
nes al Sóvíet Supremo de la U.R.S.S.

Por la resumida información que se-
guidamente damos, complementaría de
los materiales que a este respecto pu-
blicamos en nuestro pasado número,
puede verse cómo se desarrolló en toda
la Unión Soviética el gran acto elec-
toral, esta nueva y gran victoria de la
democracia socialista.

Las elecciones en Moscú
En una atmósfera de fiesta, la vo-

tación comenzó en la capital seviética
a las 6 en punto de la mañana del
dia 12. Moscú, desie la víspera, estaba
engalanado. Luces multicolores em-
bellecían las calles y edificios, ador-
nados con millares de banderas. El
retrato del gran guia del pueblo so-
viético, el camarada Stalin, veíase por
toda.s partes. En los 17 distritos elec-
torales de la ciuaad. jubilosas aglo-
meraciones de votantes se hallaban
ante los colegios cuando éstos abrie-
ron sus puertas al amanecer.

La animación y alegría redoblaban
en el distrito electoral « Stalin »,
donde el gran jefe y primer candidato
del pueblo José Stalin había presen-
tado su candidatura. A las 12 de la
mañana, el 100 por 100 de los electo-
res de este distrito había depositado
su voto. Por plena unanimidad, el ca-
marada Stalin fué reelegido diputado
al Sóvíet Supremo.

Pero a esta unanimidad de los inte-
grantes del distrito, hay que añadir
otra gran masa de votos profunda-
mente ilu.strativa, simbólica del ca-
riño y adhesión incondicionales de
todo el pueblo soviético hacia su gran
jefe el camarada Stalin ; 29.754 per-
sonas llegadas a Moscú desde todo el
país votaron en ese distrito por Sta-
lin, tras proveerse de certificadas es-
pecíales de votación. Frente a los cole-
gios del distrito Stalin se apiñaron
ciudadanos soviéticos procedentes del
Extremo- Oriente, de las Repúblicas del
Asia Central, de Transcaucasia, de los
Urales, de casi todos los puntos de la
U.R.S.S., que quisieron tener el honor
de votar por el camarada Stalin.

A las 2 de la tarde, en los distritos
donde se presentaban Molotov, Ma-

£N ESTOCOLMO

Reunión plenarla del Comité mundial
de Partidarios de ia Paz

Del 16 al 19 del corriente, el
Comité Mundial de Partidarios de
la Paz ha efectuado en Estocolmo
su tercera reunión plenaria. Más
de 150 delegados de numerosos
países del mundo y representan-
tes de organizaciones internacio-
nales participaron en los trabajos
de la reunión y en los magníficos
actos pro paz celebrados en la ca-

pital sueca.
El día 16 tuvo lugar en la Casa

del Pueblo de Estocolmo la sesión
pública de apertura, que fué presi-
dida por el profesor Joliot-Curie,
presidente dei Comité Mundial, J.
Laffitte, secretario general, Pietro
Nenni, L. Saillant, secretario ge-
neral de la F.S.M., Sra Hodinova,
vicepresidente de la Asamblea Na-
cional de Checoslovaquia, Fadéyev,
Rogge, Serení y otras personalida-

des. , ^
Después de declarar que el Co-

mité Mundial se reunía para hacer
un balance de los cinco meses de
actividad tras la reunión de Roma,
joUot-Curie ¿aclaró :

«Nuestro movimiento se ha ex-
tendido considerablemente y ha

desarrollado su eficacia. Hoy cons-
tituye una fuerza con la que tie-
nen que contar los Gobiernos que
preparan la guerra... Nuestra ac-
ción entorpece ya seriamente los
designios criminales de los pro-
motores de guerra».

En su informe general de activi-
dades, dijo el secretario del Comi-
té J. Laffitte : «Después de haber
realisado esta gran unión, no hay
otros medios de ampliar aún mas
este movimiento que el de la ac-
ción». Añadió que, con este fm,
la forma orgánica más apropiada,
como estaba demostrado, era la de
la constitución de comités locales
de base en las empresas, casas,
barrios y pueblos. Destacó asimis-
mo el hecho de que si en el último
Tjeríodo habían sido los trabaja-
dores los que de forma más activa
habían participado en la lucha por
la paz, era preciso no olvidar a
otras capas sociales sinceramente
amantes de la paz, para su movi-

lización.
En las discusiones de la reunion,

intervinieron más de cincuenta
oradores de numerosos países. En
todos los discursos se puso de re-
lieve el formidable volumen de
masas que tiene el Movimiento de
partidarios de la Paz y una com-
nleta unanimidad en la necesidad
de reforzar la acción efectiva del
movimiento contra los promotores

de guerra y sus preparativos.
Entre los oradores figuraron :

Platt-Mills (Inglaterra), R. Kent
/Estados Unidos), general Jara
(Méjico), Crowther (Inglaterra),
Ehrenburg (U.R.S.S.), Abate Bou-
lier (Francia), Stoyanov (Bulga-
ria) Pietro Nenni (Italia), Kruj-
kowskí (Polonia), J. Steel (Estados
Unidos), Elfidio Alonso (España),
L Saillant (F.S.M.), Giudici (Ar-
gentina), Hronek (Org. Internacio-
nal de Periodistas), Gagarina (U.
RSS.), Lockwood (Australia), Ro-
dríguez (Cuba), Saljan (Mongolia),
Emi Hsiao (China), etc. etc.

jntajxurosamente aplaudido, dijo I.
ÉMféttbncgi «Creo que sólo cri-

minales pueden oponerse a la re-
solución (prohibición del arma ató-
mica), y si en un país, cualesquie-
ra autoridades se levantan contra
la decisión de considerar criminal
de guerra a quienquiera que se
atreviese a hacer uso del arma ató-
mica, su verdadero rostro apare-
cería a la lus del día. Sería el ros-
tro de un aspirante a sentarse en
el banquillo de los acusados».

En su intervención, en represen-
tación del movimiento republicano
español en defensa de la paz, Elfi-
dio Alonso denunció los preparati-
vos de guerra con los que colabora

el régimen franquista, y destacó
que en todos los países de América
Latina y en Francia, los republi-
canos españoles exiliados han crea-
do Comités de Defensa de la Paz.

Entre las resoluciones adoptadas
por la reunión plenaria del Comité
Mundial figura, aprobada por una-
nimidad, la de convocar un nuevo
Congreso Mundial de Partidarios
de la Paz, que se efectuará en Ita-
lia en el último trimestre del co-
rriente año. En nuestro próximo
número publicaremos el texto del
llamamiento lanzado con este
objeto.

lenkov, Vavilov, presidente de la Aca-
demia de Ciencias de la U.R.S.S., etc.,
y en general, en casi todos los distri-
tos de Moscú, la votación alcanzaba
ya en la casi totalidad de electores
inscritos. La población moscovita ha-
bía ejercido con celeridad y entusias-
mo extraordinarios su derechos de ho-
nor de elegir a sus diputados al más
alto órgano legislativo del Estado so-

viético.

La votación en toda
la U.R .S.S.

La votación se desarrolló en toda la
inmensa Unión Soviética con entu-
siasmo y demás características simi-
lares a las de Moscú. A las 6 de la
mañana, según las horas locales —
dado que por su vastedad, la U.R.S.S,
tiene « varías horas » — todo el gi-
gantesco conjunto de pueblos soviéti-
cos, comenzó a votar.

Los habitantes del Cabo Wellen, el
punto más extremo del Noroeste de
la U.R.S.S., fueron los primeros ciuda-
danos soviéticos en depositar su voto.
Cuando allí eran las 6 de la mañana
del día 12, todavía eran en Moscú las
8 de la noche del 11. Los electores de
Cabo Wellen, integrantes del pueblo
de los « Chukchis », eligieron por se-
gunda vez a su dirigente Otke, hijo
de una familia de cazadores y hoy
presidente del Sóvíet regional de Chu-
kotka.

Una hora más tarde, los habitantes
de la isla Komandorski y de la Pe-
nínsula de Kamchaca comenzaban a
votar por sus mejores dirigentes y hé-
roes del trabajo. Y así, una. hora tras
otra, todo el pueblo soviético iba
viendo llegar sus correspondientes
« 6 de la mañana » para emprender
la votación.

En numerosos puntos del país, los
trabajadores soviéticos llegaron a los

colegios de votación tras haber reali-
zado, en honor de las elecciones, nue-
vas proezas en el frente de la pro-
ducción. Muchos mineros de Stálino,
en la cuenca del Dónetz, fueron di-
rectos de sus pozos a, los colegios, des-
pués de haber realizado en su turno
de trabajo una producción de tres a
cinco veces superior a la normal.

La votación en trenes
y barcos

En los trenes que recorren las lar-
gas distancias de la U.R.S.S., los via-
jeros en edad electoras reali^iron cómo-
damente la votación merced a lós cole-
gios instalados a bordo. Se contaron
en la U.R.S.S. 284 colegios « ferro-
viarios », donde comenzó a votarse a
las 6 de la mañana de la hora local
de los puntos del recorrido, A las 11
de la noche del día 11 (hora de
Moscú) corrían por las tierras sovié-
ticas 49 trenes de larga distancia de
las líneas de Extremo Oriente, Amur,
Transbaíkal, Kransnoyarsk, etc.

Los marinos soviéticos votaron a
bordo de sus buques, muchos de ellos
separados de la U.R.S.S. por miles de
millas. Mediante mensajes de radío,
las tripulaciones enviaron los resulta-
dos a la U.R.S.S. Por ejemplo, el bu-
que « Jean Jaurès » envió un mensaje
desde las cercanías de Ceüán, en el
que decía : « El día de las elecciones,
hemos transportado 600 toneladas
máíS de lo previsto y ahorrado 100
toneladas de combustible ». Oíros
mensajes electorales llegaron de Ini-
ques soviéticos que navegaban por el

Golfo de Méjico, por él Atlántico, por
el Pacífico, etc.

Día de fiesta
Después de la entusiasta votación

en masa en todo el país, cuyos datos
y resultados dimos la pasada semana,
todo el pueblo soviético concluyó su
gran jornada electoral con una gran-
diosa fiesta. En la noche del 12, los
moscovitas, brillantemente iluminada
su ciudad, participaron en masa en las
festividades populares que se desarro-
llaron en teatros, clubs, palacios de
cultura, plazas públicas, etc. Sobre
multitud de edificios, millares de bom-
billas multicolores expresaban el sen-
timiento de todo el pueblo : « ¡Gloria
al gran Stalin! » Enormes muche-
dumbres de honüjres, mujeres, jóve-
nes y niños, participaron alegremente
en las verbenas y actos que hasta altas
horas de la noche se efectuaron en 30
plazas públicas moscovitas.

Júbilo por los resultados
electorales

El conocimiento de los resultados
electorales anunciados por la Comi-
sión Electoral Central, dió lugar a nu-
merosos actos, mítines y expresiones
de júbilo. La unánime elección del ca-
marada Stalin fué festejada en un
gran mitin en los distritos « Stalin »
y « Bauman » de Moscú, en el que
los oradores expresaron su inmenso
regocijo y el de todo el pueblo sovié-
tico. La gran victoria del bloque de
comunistas y sin par-
tido produjo renovado ,

Shvernik, Kosiguin , ""^^"^^l™

etc. El eran vn

NUEVAS Y GRANDES LUCHAS
DEL PUEBLO ITALIANO

E
^N respuesta a la recrudecida polí-

tica de reacción y represión del
^ Gobierno De Gasperi, a sus

nuevas leyes de i>ersecución contra el
movimiento democrático y al renaci-
miento del neofascismo italiano, alen-
tado éste por el Partido Democrático-
Cristiano, las masas trabajadoras ita-
lianas desarrollan a todo lo largo del
país una lucha que cobra vigor cre-
ciente, como se puso de manifiesto ayer
miércoles en la huelga general de doce
horas dirigida por la C.G.T. italiana.

A pesar de la violencia de la repre-
sión gubernamental, las capas laborio-
sas y democráticas de Italia arrecian
en su lucüia contra la fejcplotación,
contra el neofascismo y contra los pre-
parativos de guerra del Gobierno que
actúa al dictado del imperialismo yan-
qui. El movimiento cami>esino de ocu-
pación de tierras incultas ha tomado
nuevo impulso en numerosas provin-
cias. En Turin, masas de trabajadores
asaltaron y destruyeron los locales del
«Movimiento social», pantalla tras la
cual se agrupan los fascistas que De
Gasperi- S ceiba protegen.

La protesta popular contra las leyes
represivas determinó en los últimos
días, culminando en la huelga general
de ayer, numerosas manifestaciones y
huelgas en las principales ciudades ita-
lianas. El C.C. del Partido Comunista
italiano, caracterizando, en un comu-
nicado, la significación de esas leyes
represivas, declara que son adoptadas
por orden de los imi)erialistas norte-
americanos que ven en el aplastamiento
de las libertades democráticas en la

Europa occidental una de las condldo-
nes de la preparación de la guerra.

El Gobierno De Gasperi, en sus varaos
intentos de contener la justa y exten-
dida Indignación popular contra toda
esa política de represión, hambre y
guerra, ha vuelto a hacer correr la san-
gre de los trabajadores en divecsos
puntos del país. Pero lejos de Intimi-
darse, los obreros, campesinos y demó-
cratas italianos en general responden
con una movilización y una lucha cre-
cientes sobre la base de la unidad
obrera y democrática que se extiende
sin cesar por toda Italia.

Un índice del reforzamlento de las
organizaciones y partidos de la dase
obrera lo dan los datos recientemente
publicados por el Partido Comunista
italiano —vanguardia y dirigente ftan-
damental de los trabajadores y del
pueblo de Italia— acerca de su creci-
miento orgánico. El P.C. de Italia
cuenta actualmente con % millones
359.000 miembros, o sea, 331.000 más
que en el pasado mes de octubre. Por
su parte, el Partido Socialista, dirigido
por Pietro Nenni, fraternal compañero
de lucha de los comunistas en proble-
mas fundamentales ha reforzado ta¡m-
bién extraordinariamente sus filas en
contados meses, hasta el punto de ha-
berlas casi triplicado desde el año pa-
sado.

Este reforzamiento acompañado de la
resuelta voluntad de lucha popular de
la que tantas pruebas da Italia en estos
días, son la mejor garantía de que la
reacción fascistizante y el imperialismo
yanqui no verán consumados sus planes
de dictadura y de guerra.

El gran mitin de la circunscripción «Stalin».

LA "DIPLOMACIA TOTAL" DE ACHESON AL SERVICIO DE LA POLITICA DE AGRESION
Bajo el título y firma transcritos, y en su

número del 19 del corriente, « Pravda » pu-
blicó un importante articulo del cúal damos a
continuación los pasajes principales :

Comienza el articulista aludiendo a la intensa
actividad oratoria de Acheson en los últimos
tiempos y dice :

« Hay que manifestar que la política de aven-

tura, la política de agresión que siguen los Esta-
dos Unidos ha producido una profunda emoción
en las más amplias capas del pueb'o norteame-
ricano. Al mismo tiempo, las derrotas que ha su-
frido y sigue sufriendo la diplomacia norteameri-
cana causan un descontento creciente incluso en

ciertos círculos dirigentes. Con frecuencia cada
vez mayor se oyen en los congresos, en los dis-
cursos de diversos hombres políticos y en la Pren-
sa burguesa, reclamaciones por las que se exige
que se busquen nuevas vías en la po'itica exterior
y que, sobre todo, se establezcan relaciones con-
tinuadas con la Union Soviética con el fin de
resolver las diferencias soviético-americanas. La
insistencia de estas reclamaciones ha obligado

al Secretario de Estado norteamericano a pro-
nunciar el 16 de marzo un gran discur.so dedi-
cado a las relaciones soviético-americanas... »

« No es, pues, sorprendente comprobar que
Acheson cosecha un fracaso catastrófico en sus
intentos de eximirse de responsabilidad por la
tensión internacional, aplicando el mal método
que consiste en presentar como culpables a les
inocentes. Sufre el mismo fracaso en su tenta-
tiva de presentar la po'itica de los Estados Uni-
dos con los rasgos de una política pacifica. Del
discurso de Acheson se destaca que la « diplo-
macia total » que proclama, no sólo significa la
continuación sino aún el reforzamlento de la
política exterior de agresión de los Estados Uni-

dos.
« En efecto, ¿qué significan en realidad esas

mentirosas afirmaciones de que lOs Estados Uni-
dos estarían dispuestos « a colaborar en es-
fuerzos sinceros orientados à una reglamenta-
ción pacífica », sí se consideran estas afirma-

ciones a la luz de las propias palabras de
Acheson de que « la posibilidad que tenemos de
alcanzar nuestros fines no puede estar deter-
minada solamente por ¡a voluntad de paz, sino
que debe ser apoyada también por la fuerza »?

« La negativa de los círculos dirigentes de los
Estados Unidos a resolver los problemas inter-
nacionales no resueltos, se revela aún más cla-
ramente en la parte del discurso de Acheson
dedicada a las cuestiones que, en su opinión,

reflejan las divergencias más importantes entre
los Estados Unidos y ia U.R.S.S.

« La primera cuestión consiste en la e'abo-
ración de las condiciones de paz. con AleWania,
Austria y el Japón. Como se sabe bien, si el
tratado de paz con Alemania no ha podido ser
firmado, la ciulpa recae sotore la política de los
Estados Uiúdos y la» otraa potencias oocdden-

por VICTOROV

tales que violaron groseramente los convenios
de Potsdam y que siguen aplicando su política
de desgajamiento de la Alemania occidental.
En vez del tratado dé paz, los Estados Unidos
y les países occidentales, guiados por su plan de
transformación de la Alemania occidental en
una plaza fuerte antisoviética, han dictado a la
Alemania occidental el Gobierno títere de Bonn,
el estatuto del Ruhr y el estatuto de ocupa-
ción con el fin de perpetuar el régimen de ocu-
pación por un periodo indefinido y de asegurar
la presencia de tropas de ocupación en las
zonas del Oeste alemán durante largo tiempo. »

Refiérese después Victorov a las hipócritas
digresiones de Acheson sobre unas « elecciones
libres » en Alemania, mientras se mantiene el
régimen colonial citado y se apoya a los anti-
guos hitlerianos, y pasa a comentar lo rela-

tivo al tratado de paz con el Japón. Dice a este
respecto :

« El verdadero obstáculo para la conclusión
del tratado de paz con el Japón consiste en el
hecho de que los Estados Unidos no quieren re-
tirar su ejército de ocupación del Ja.pón, utili-
zan al Japón ocupado para transformarlo, por
una parte, en una base estratégica, y de otra
parte, para permitir a los monopolios norte-
americanos que se conduzcan como dueños de
las colonias Japonesas.

« La segunda cuestión tratada por Acheson es

la de la utilización de la fuerza en las relaciones
internacionales. En este terreno, también, Ache-
son sigue fiel a si mismo y se esfuerza por
alejar la atención de la opinión pública de la
política de fuerza que los Estados Unidos apli-
can en las relaciones internacionales, de la gro-
sera ingerencia de los Estados Unidos en los
aun tos interiores de los demás pueblos ».

Subraya a continuación Victorov que la Unión
Soviética ha retirado sus ejércitos de los países
de la Europa del Sudeste, que estos países han
restablecido plenamente sus derechos de sobe-
ranía e independencia, y muestra que la política
de los Estados Unidos ofrece numerosos ejem-
plos de imposición de su voluntad sobre otros
Estados, destruyendo la soberanía nacional y la
independencia económica de los países mars-
hallizados.

€ En el Informe presentado a Truman el
30 de diciembre de 1949, el Secretario de la
Defensa de los Estados Unidos, Johnson, de-
clara abiertamente que « nuestras Instituciones
militares consideran su constante deber apoyar
la política exterior del Gobierno ». Este apoyo

presenta la forma del envío de misiones mul-
tares a numerosos países, así como la de de-
mastración de la fuerza militar de los EE.UU.

€ La tercera cuestión conclerme a la, política

aplicada con respecto a la Organización de las
Naciones Unidas, y en esta cuestión la acusa-
ción formulada por Acheson, según la cual la

Unión Soviética lleva a cabo una « política
de obstrucción » en el seno de la O.N.U., se
vuelve como un bumerang contra el prcpio
Acheson. Si se habla de política de obstrucción,
ésa es precisamente la expresión que le cae
bien a la política de Acheson. Basta con tomar
un ejemplo reciente. No obstante el hecho de
que el delegado del Kuomintang ya no repre-
senta a nadie en el Consejo de Seguridad, como
no sea a sí mismo y a la derrotada camarilla
de Ohiang Kai Shek, es precisamente el Go-
bierno de los Estados Unidos el que insiste en
que ese delegado participe en los trabajos del
Consejo de Seguridad en calidad de represen-
tante de China y el que se opone a que la
República popular de China, que tiene un de-
recho indiscutible a tener un representante en
el Consejo de Seguridad, ejerza ese legítimo de-
recho. Rsta política, que convierte la actividad

del Consejo de Seguridad en una farsa gro-
sera, no puede ser calificada de otra forma que
de política de ol)struccIón.

« Acheson propone a la Unión Soviética que
haga sus proposiciones relativas al reforzamlen-
to de la paz. Sabe, sin embargo, perfectamente,
Acheson, que el Gobierno soviético ha hecho
muchas proposiciones tendentes al reforzamlen-
to de la paz, que .propuso la prohibición del
arma atómica, la reducción de un tercio de
los armamentos de las grandes potencias, la

conclusión de un pacto de paz entre las cinco
potencias. No obstante, Acheson no habla de
esas proposiciones, lo que es natural dado que
el Gobierno de los Estados Unidos ha sido el
dirigente de la campaña desencadenada contra
el programa de paz soviético, contra las propo-
siciones de la Unión Soviética dirigidas al re-
forzamiento de la paz y a la seguridad de los
pueblos. La cuestión consiste precisamente en
que los círculos dirigentes de los Estados Uni-
dos están interesados no en la paz, sino en la
guerra, no en la reducción de armamentos sino

en la carrera de armamentos. »

Pone de manifiesto Victorov la actitud de los
Estados Unidos en el problema de la energía
atómica con su plan Baruch que pretende el
control por los monopolios norteamericanos de
la producción de la energía atómica en todo el
mundo, desenmascara la carrera de armamentos
atómicos de los Estados Unidos, como da una
nueva prueba de ello la decisión de Truman de
producir la « bomba de hidrógeno », y comenta
así la parte del discurso de Acheson titulada

« Loa intentos de derrocamiento de los Go-
biernos existentes » |

< En ese párrafo, Acheson extrae del arsenal
de la calumniosa propaganda antisoviética la fá-
bula de « la exportación de la revolución »
desde, la Union So^viética. No hace falta decir
que Acheson no presenta ningún argumento ni
prueba para confirmar su mfundio, porque no
existen. Hay que dícir que la fábula que él
repite ha sido desenmascarada hace ya mucho
tiempo. Ya en 1936, el camarada Stalin señaló
que « la exportación de la revolución es una
necedad » y que « afirmar nuestra supuesta
intención de desencadenar la revolución en los
demás países intervmiendo en su vida interior,
es hablar Oe una cosa que no existe y que
nunca hemos preconizado. »

Por el contrarío, muestra a continuación Vic-
torov, son los Estados Unidos los que realizan
una ingerencia sistemática en los asuntos de
los demás Estados y los que tratan de estable-
cer en esos Estados extranjeros Gobiernos a
gusto de Wall Street. Cita, como ejemplos, la
intromisión en China y el apoyo a Chiang Kai
Shek, los « golpes de Estado » inspirados por los
imperialistas en los países de América latina
y en el Cercano Oriente, el Pacto del Atlán-
tico, etc.

Victorov concluye su artículo con estos pa-
sajes :

« En uno de sus recientes discursos, Acheson
ha declarado que los fines políticos de los Esta-
dos Unidos no podían alcanzarse por medio de
acuerdos, confirmando de esta manera que la
realización de eses fines exigía el empleo de la
fuerza. Tal es el principio esencial de la polí-
tica exterior de Acheson.

« Todas las declaraciones dé Acheson Sólo
demuestran una cosa : la ausencia total de toda
proposición concreta destinada a consolidar y a
reforzar la paz. Por esto es por lo que Acheson
habla de « diplomacia total » que en nada se
diferencia de la « diplomacia atómica », es de-
cir, de una diplomacia basada en la fuerza bru-
ta, basada en el empleo de métodos de presión,
de chantaje y de amenazas. Pero bien se sabe
que la política de presión y de amenazas es ina-
plicable con la Unión Soviética, como también
es inaplicable con muchos otros Estados capa-

ces de defender su Independencia y su sobe-
ranía.

« En oposición a esta política exterior, la
Unión Soviética realiza una consecuente polí-
tica de paz.

« De año en año, el Gobierno soviético hace
proposiciones concernientes al apoyo y al refor-

zamiento de la paz, proposiciones realmente
capaces de garantizar la seguridad de los pue-

blos y la paz universal. Esta política de la
Unión Soviética cuenta con el apoyo de millo-

nes de seres en todos los países del mundo,
porque es una política que corresponde a los
mtereses vitales de los pueblos amantes de la

paz y a los Intereses de toda la Humanidad. >

LA LUCHA
DEL PUEBLO BELGA

(ontrd leopoldo,
dpfldrínfldo

por WflII Street
El pueblo trabajador belga libra una

valerosa batalla de envergadura contra

el regreso del aspirante a dictador

Leopoldo in, el hombre que en 1940

capituló ante los hitlerianos y que

durante cuatro años colaboró con los

Invasores fascistas de su país.

La lucha del pueblo belga no queda

simplemente reducida al problema de

la aceptación o rechazo de un mo-

narca. Al luchar contra el r^eso del

rey colaborador el pueblo belga lucha

también por el desarrollo de la demo-

cracia contra la fascístizaclón del país,

contra el reforzamlento de la coloni-

zación de Bélgica por el Imperialismo

yanqui y contra la guerra.

Detrás de la reacción leopoldñsta

está la mano directa de los promo-

tores de guerra yanquis. En su polí-

tica de fascistizar los países incluidos

en sus planes de guerra, Wall Street

ha creído hallar en la persona de

Leopoldo m — como hace en todas

partes con los que ayer sirvieron al

hitlerismo o colaboraron con él — la

cabeza servil de un movimiento rea-

ccionarlo que tome el Poder para In-

tentar aplastar a los trabajadores y

demócratas y que coloque el país ple-

namente bajo las órdenes y prepara-

tivos de agresión del capitalismo yan-

qui.

Pero las masas trabajadoras y de-
mocráticas belgas — a pesar del ple-
biscito del 12 de marzo, en el que la
la reacción capitalista belga y los im-
perialistas yanquis pusieron en Juego
todas sus artes de coacción y propa-
ganda falsaria — están respondiendo
con un creciente movimiento de lucha
unida contra el regreso del rey -
ordenanza de Wall Street.

A pesar de la actuación divisera,
del apaciguamiento y de la nefasta
labor de los dirigentes socialistas de
derecha, que durante años han venido
colaborando con la reacción y sir-
viendo a Wall Street, las masas tra-
bajadoras belgas se han puesto en
acción. En la última semana, cientos
de miles de obreros se declararon en
huega en las minas, en Bruselas, en
Amberes, en las provincias netamente
antileapoldistas de Valonia, y tam-
bién en muchos puntas de las de
Flandes donde la reacción vaticanista,
por el escaso desarrollo social de estas
provincias, tiene su feudo.

Un rasgo magnífico y distintivo de
esta creciente lucha popular es que
los trabajadores socialistas y comu-
mstas han vuelto a encontrarse como
hermanos en esta lucha contra la reac-
ción interior, en esta lucha contra
los testaferros de Wall Street. El grito
de « ¡Leopoldo no pasiará ! » resuena
en todos los lugares de la Bélgica
obrera y democrática. Forzados por
esta resuelta combatividad de las ma-
sas, los dirigentes socialistas y sindi-
cales de derecha se ven obligados a
adoptar una actitud contraria al leo-
poldlsmo. Y así, en los días venideros
nuevas batallas y huelgas de ampli-
tud habrán de librarse en Bélgica.

El Partido Comunista belga enca-

beza valientemente esta gran lucha de'

los trabajadores y demócratas del país.

El es el campeón de la unidad de

acción y la vanguardia del movimiento

combatiente. Con decisión y confianza,

el P. C. belga ha llamado al pueblo

a la lucha umda en una Importante

resolución aprobada por la reunión del

C.C. en estos días : « Los trabajadores

tienen en sus manas la suerte de nues-

tro país. Con el apoyo del campo de la

paz y de la democracia de todo el

mundo, saldrán vencedores de la ba-

talla*.
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